
Para la geografía, el concepto de región ha sido una de las cuestiones centra-
les en el debate epistemológico de la disciplina. La región y lo regional cons-
tituyen, además del ámbito geográfico concreto, la referencia desde donde 
actores políticos y económicos se constituyen y desarrollan sus estrategias.
En Argentina, la idea de producir algún tipo de reagrupamiento territorial que 
defina un nivel regional más eficaz que la histórica división en provincias ha 
sido una cuestión perenne dentro del federalismo argentino. Este trabajo des-
cribe el modo en que la cuestión regional argentina se insertó en los proyectos 
de reforma constitucional como forma de replantear las relaciones entre las 
provincias y el Estado Nacional. Señala los principales elementos contenidos 
en la temática regional en el debate producido durante la Convención Cons-
tituyente de 1994, para luego analizar las regiones que surgieron en el marco 
del art. 124 de la Constitución Nacional.
Como conclusión se ensayan algunas hipótesis sobre el conjunto de incenti-
vos y expectativas que sostiene el proceso de regionalización, ya que pueden 
ser de relevancia a la hora de comprender la dinámica de las relaciones polí-
tico-institucionales entre el Estado Nacional y los gobiernos de las provincias 
argentinas.
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Que tu cuerpo sea siempre 

un amado espacio de revelaciones

“Los trabajos y las noches”, Alejandra Pizarnik, 1965.



La imagen de la tapa fue extraída de esta producción colectiva 
diseñada por Izzy de la Sovera.
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Introducción

El cuerpo 

es también 

el territorio1

Esta investigación aborda el desafío de incorporar una temática caren-
te de un desarrollo amplio en la carrera de Geografía de la Universidad 
de Buenos Aires (UBA). Busca abrir discusiones no planteadas ante-
riormente, al iniciar una investigación en una temática que no registra 
antecedentes en la UBA. También sumó interrogantes al ejercicio 
docente, a la hora de encontrar canales de diálogo con otros docen-
tes2 y entablar nuevas discusiones con los estudiantes. Es más, esta 
investigación incorpora un cruce de interrogantes que formaron 
parte de los debates de espacios como los Encuentros Nacionales de 
Estudiantes de Geografía3 y los Encuentros Nacionales de Mujeres, 
donde circulan inquietudes bien distintas a las que nacen en las horas 
de clases. También pretende indagar de qué forma se fue incorporan-
do la perspectiva de género en la Geografía.

1	  Maristella Svampa, entrevista radial, Radio Kalewche FM 90.9 Esquel, 2013.
2	  El presente trabajo está escrito usando el masculino como genérico, para evitar la so-
brecarga gráfica de poner el femenino y el masculino en cada nominación. Léase esto sólo 
como una simplificación gráfica, ya que se promueve la igualdad de género en todas sus 
manifestaciones.
3	  Los Encuentros Nacionales de Estudiantes de Geografía (ENEG) son organizados por la 
Federación Argentina de Estudiantes de Geografía (FADEG).
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En el plano académico y formativo, la investigación se enmarca 
en el proyecto UBACyT del equipo de investigación INDEGEO – 
Investigación y Desarrollo en Didáctica de la Geografía del Instituto 
de Geografía, bajo dos proyectos: Geografía y prácticas de aula en la 
escuela secundaria. Un estudio sobre problemas de enseñanza y alter-
nativas de acción educativa en el desarrollo de contenidos ambientales 
(2010-2012) y Enfoques de la geografía escolar y decisiones de los docen-
tes: las planificaciones anuales como articuladoras entre la teoría y la 
práctica (2013-2016), ambos dirigidos por María Victoria Fernández 
Caso y Raquel Gurevich.

Esta investigación está marcada por tres sucesos: en primer lugar, la 
conformación y consolidación del campo de la geografía del género 
a nivel mundial; en segundo lugar, la innovación de contenidos y 
metodologías en la enseñanza de la geografía a nivel nacional, que 
se tradujo en una renovación a nivel curricular; y en tercer lugar, el 
establecimiento de la obligatoriedad del nivel secundario y la promul-
gación de la Ley de Educación Sexual Integral. En sintonía con estos 
acontecimientos, surgieron reflexiones en torno a cómo se construye 
espacialidad en la escuela: ¿qué pasa en las aulas, en las salas de pro-
fesores, en los pasillos, en el patio?, ¿qué prioridades se establecen 
en un contexto en el que la cotidianidad plasma sus problemáticas y 
condiciona la agenda de trabajo?, ¿qué podemos hacer los docentes 
para promover ámbitos de trabajo y de aprendizaje libres de toda 
forma de discriminación? Y, fundamentalmente: ¿qué puede aportar 
la asignatura Geografía en el nivel secundario en la construcción de 
espacios diversos, amplios, inclusivos?

El resultado de esta investigación ofrece aportaciones renovadoras al 
proceso de formación de los estudiantes, pero también en la forma-
ción de profesores y licenciados en Geografía. Y tal aporte no es úni-
camente en términos epistemológicos, a la renovación de la disciplina, 
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sino también a la complejización del análisis de los campos de estudio 
que son troncales en nuestros estudios, como la geografía urbana, la 
geografía económica o la geografía social, entre otras.

Consideraciones generales

La elección del tema de investigación supuso un obstáculo a superar 
debido a la vacancia de referencias previas dentro de Argentina en 
general y de la Universidad de Buenos Aires en particular. Se trata de 
una temática poco conocida y estudiada en Geografía, sin anteceden-
tes de investigaciones de grado. Además de la escasez de referencias 
locales, es relevante destacar otras dificultades que se presentaron a 
lo largo de la investigación.

En primer lugar, las múltiples formas de denominar un supuesto 
campo común (geografía de la mujer/de las mujeres, geografía femi-
nista, geografía del género o geografía de las sexualidades) no fue sino 
el anticipo a la multiplicidad de marcos teóricos detrás (feminismo, 
marxismo, estructuralismo, teoría queer, etc.) con los que me encon-
traría a lo largo del proceso de investigación. No obstante, muchos 
autores no adscriben explícitamente a ninguno de los marcos teóricos 
mencionados. Otra dificultad fue el acceso a la bibliografía. Además 
de la variedad de idiomas y las escasas traducciones −sólo algunos 
libros de referencia ya entendidos como “clásicos” se encuentran tra-
ducidos al español−, cabe mencionar que algunos libros o artículos 
publicados en bibliotecas virtuales no son de acceso libre y gratuito. 
Otra falencia llamativa es la falta de bibliografía que aborde la dis-
cusión sobre la incorporación de contenidos de género y sexualida-
des en geografía desde un enfoque epistemológico. Finalmente, en 
relación al origen de los autores relevados, existe muy poca biblio-
grafía de autores argentinos. Sin embargo, la destacable presencia 
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de investigadores brasileños sirvió a modo de compensación. Dicha 
carencia también fue saldada con el análisis de la legislación vigente 
en el país, donde la Ley de Educación Sexual Integral se configura 
como una ley fundamental para complementar los lineamientos pre-
sentes en los diseños curriculares para el nivel secundario. A la Ley 
ESI y los documentos posteriores se le incorporan otros dos espacios 
de formación: la materia “Educación Sexual Integral”, correspon-
diente al Profesorado de Educación Primaria en la Escuela Normal 
Superior “Mariano Acosta” y el curso virtual “La Educación Sexual en 
la escuela: un derecho que nos incumbe”, del Programa Nacional de 
Formación Permanente Nuestra Escuela, realizado por el Ministerio 
de Educación de la Nación, en conjunto con la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Buenos Aires. 



13

Capítulo I. Lineamientos generales

 
En los últimos años la enseñanza de la geografía vivió una renovación 
tanto a nivel de las prescripciones curriculares como de los saberes y 
prácticas que circulan en las instituciones educativas. Dicha renovación 
tuvo lugar en un momento particular del desarrollo del nivel secunda-
rio, dado que en el año 2006 se estableció su obligatoriedad. No obstan-
te, más allá de estas transformaciones, desde la investigación didáctica 
en geografía se vienen obteniendo evidencias acerca de las dificultades 
o límites de sus alcances, como por ejemplo en lo que respecta a la 
adopción de nuevas perspectivas disciplinares como la geografía de 
género. Los aportes conceptuales, pedagógicos y metodológicos de las 
diversas corrientes en geografía feminista, geografía de género y geogra-
fía de las sexualidades fortalecen los contenidos de un temario escolar 
atento a los lineamientos emanados de la Ley Nacional de Educación 
y la Ley de Educación Sexual Integral. Es decir, contribuyen a habilitar 
a los adolescentes y jóvenes para el ejercicio pleno de la ciudadanía, el 
trabajo y la continuación de estudios, contemplando los procesos de 
democratización en construcción vinculados a la obligatoriedad del 
nivel secundario. Además, la incorporación de un enfoque de género 
en la geografía permite una reflexión teórico-práctica que abona la 
renovación de debates sobre el vínculo docencia-investigación.
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La hipótesis de partida es que los aportes temáticos, conceptuales y 
metodológicos que ofrece la perspectiva de género pueden potenciar 
los procesos de democratización vinculados a la obligatoriedad del nivel 
secundario y de la Ley de Educación Sexual integral, así como pueden 
resignificar y enriquecer el abordaje de los contenidos escolares. La 
geografía posee un papel fundamental como formadora de ciudadanos 
conscientes de su rol en la producción del espacio, ya que las relaciones 
de género, de la misma manera que las relaciones de poder y de clase, 
penetran en todos los rincones de la vida social. Por tanto, este trabajo 
de investigación se propone aportar elementos descriptivos y explica-
tivos para la construcción de criterios de selección y organización de 
contenidos y recursos pedagógicos en geografía que contemplen las 
cuestiones de género y contribuyan al desarrollo de propósitos for-
mativos más amplios en la escuela secundaria. Finalmente, es preciso 
señalar que los aportes propios de diversos ámbitos de la producción 
científica y cultural pueden ser una herramienta que habilite un cierto 
seguimiento epistemológico en el que el análisis y debate de nuevos 
marcos interpretativos y conceptuales sean una instancia clave para la 
revisión de los criterios con los que seleccionar contenidos escolares 
relevantes y útiles. 

Reflexiones acerca del marco contextual

Como se adelantó en la introducción, en la investigación que respal-
da el presente artículo convergieron tres temáticas. En primer lugar, 
se indagó brevemente acerca de la conformación y consolidación a 
nivel mundial — aunque desigual— de un nuevo campo y abordaje en 
geografía denominado ampliamente geografía del género. En segundo 
lugar, se consideró el proceso de innovación de contenidos y metodo-
logías en la enseñanza de la geografía escolar y la consecuente renova-
ción curricular ocurrida recientemente en Argentina. Y, finalmente, se 
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atendió el hecho de que, en el año 2006, se ampliara y reformulara el 
marco normativo del sistema educativo y se avanzara en la legislación 
que amplía los derechos de niños, niñas y adolescentes, mediante el 
establecimiento de la obligatoriedad del nivel secundario (Ley 26206) 
y la sanción de la Ley de Educación Sexual Integral (Ley 26150). Una 
de las funciones básicas de la escuela es debatir acerca de cuáles son los 
saberes formativos de acuerdo con las cambiantes necesidades sociales. 
Por lo tanto, la perspectiva de concebir el conocimiento como un pro-
ducto histórico, provisorio y parcial resultará fecunda para que a través 
de la enseñanza los alumnos y alumnas se acerquen a esas características 
del conocimiento social.

En este sentido, este artículo se centrará en una perspectiva que viene 
cobrando fuerza dentro de la geografía y cuyos aportes, sin duda, pue-
den enriquecer los contenidos de un temario escolar que provea a los 
estudiantes de conocimientos significativos acerca de la sociedad en la 
que viven y sus transformaciones. Consideramos que de esta manera 
los y las estudiantes estarán en mejores condiciones para posicionarse 
críticamente frente a los mecanismos de integración, marginación y 
exclusión social que tienen lugar tanto en la propia comunidad —escala 
local— como a escala global. Además, la adopción de una perspectiva 
de género por parte de los y las estudiantes puede estimular una partici-
pación comprometida en proyectos de sensibilización, que promuevan 
nuevas formas de inclusión, solidaridad y justicia social.

Objetivo e hipótesis de trabajo

El presente artículo tiene por objetivo principal realizar una contri-
bución al campo de la didáctica de la geografía. Para ello se llevará 
a cabo un análisis de las discusiones que se vienen desarrollando a 
nivel mundial en torno a la incorporación de la perspectiva de género 
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en la enseñanza de la geografía. A su vez, se pretende identificar el 
correlato de estas discusiones en Argentina, lo cual implica reflexionar 
exhaustivamente sobre la pertinencia de ciertos contenidos asociados 
al enfoque propio de la geografía del género en la currícula escolar y, 
a partir de ello, repensar los criterios de selección de contenidos en las 
planificaciones escolares.

La hipótesis del presente trabajo parte de la premisa de que la incorpo-
ración de contenidos escolares en geografía en el nivel secundario, luego 
de haber sido analizados y seleccionados desde un enfoque de género, 
daría lugar a la posibilidad de promover la formación de ciudadanas y 
ciudadanos conscientes de su rol en la producción del espacio, sus dere-
chos, sus prácticas espaciales y relaciones humanas. Asimismo, también 
permite establecer nuevas relaciones entre docentes y alumnos y entre 
el conjunto del alumnado. Una enseñanza de la geografía acorde con 
las necesidades formativas actuales implica un desafío y la necesidad 
de repensar la disciplina, no para trasponer sin mediaciones el discurso 
académico en las aulas, sino para recobrar sus problemas, prácticas, 
principios y relaciones con otras disciplinas (Gurevich y otros, 1997; 
Gurevich, 2005). Atender a la perspectiva de género en la enseñanza 
supone tomar acciones contra procesos de marginación y exclusión 
presentes en la sociedad en la que vivimos.

Otra de las consideraciones es que en el contenido de los diseños 
curriculares no se hace mención explícita a la perspectiva propia de 
la geografía del género. No obstante, es posible identificar temáticas 
incorporadas recientemente gracias a los aportes académicos, los cua-
les han sido retomados en algunos materiales didácticos. Entre estas 
temáticas destaca el estudio del proceso de globalización, la apropiación 
del espacio urbano y rural por parte de los diversos actores sociales, la 
presencia diferencial de hombres y mujeres en el ámbito laboral desde 
la geografía económica, el vínculo entre mujeres y medio ambiente, la 
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feminización de las migraciones y la pobreza, entre otros. Más adelante 
serán analizadas qué temáticas abordadas desde dicha perspectiva se 
encuentran presentes en las prescripciones curriculares. Por último, se 
presenta un cuadro que recoge las preguntas que orientaron el desarro-
llo del presente artículo, así como los objetivos y fuentes de referencia. 

Cuadro 1. Preguntas, objetivos y fuentes
Preguntas de la investigación Objetivos específicos Fuentes

¿Cuáles son las principales 
perspectivas de análisis en 
Geografía del género? 
¿Cuáles son sus principales 
referentes? 
¿Qué aportes académicos 
existen en relación con la 
geografía escolar? 

Elaborar un estado de la 
cuestión referido a las 
distintas perspectivas de 
análisis en geografía del 
género y su correlato en la 
construcción de contenidos 
escolares.

Bibliografía seleccionada 
Entrevistas a especialistas en 
género y a especialistas del 
campo de la didáctica de las 
ciencias sociales (DCS)

¿Qué orientaciones 
curriculares y pedagógico-
didácticas se desprenden 
de la legislación vigente en 
materia de democratización 
del nivel secundario, inclusión 
y obligatoriedad en relación 
con una enseñanza que 
incorpore la perspectiva de 
género? 

Relevar y analizar criterios 
de significatividad, 
epistemológicos y 
pedagógicos presentes en 
las leyes de educación y las 
prescripciones curriculares 
del nivel secundario, 
tendientes a atender desde la 
enseñanza a los procesos de 
democratización, inclusión 
y obligatoriedad del nivel 
secundario.

Ley Nacional de Educación 
26.206. Plan Nacional de 
Educación Obligatoria 
(2009-2011). Plan Nacional 
de Educación Obligatoria y 
Formación Docente (2012-
2016). Ley de Educación 
Sexual Integral.

¿Qué orientaciones 
curriculares y pedagógico-
didácticas se desprenden de 
las prescripciones oficiales en 
materia de democratización 
del nivel secundario, inclusión 
y obligatoriedad en relación 
con una enseñanza que 
incorpore la perspectiva de 
género? 

Identificar en documentos 
oficiales los contenidos 
geográficos pasibles de ser 
enseñados desde perspectiva 
de género y analizar las 
metodologías de trabajo y 
los materiales de estudio 
sugeridos. 

Documentos curriculares 
oficiales: Núcleos de 
Aprendizaje Prioritarios. 
Diseño Curricular de la 
Provincia de Buenos Aires. 
Entrevistas a Especialistas.

Fuente: Elaboración propia.
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Estrategia metodológica

En esta ocasión, la metodología elegida es fundamentalmente cua-
litativa, considerando el análisis de bibliografía de diversas fuentes, 
documentos curriculares, leyes en vigencia y de la realización de 
entrevistas a especialistas en geografía y géneros, particularmente 
de didáctica de la geografía y renovación curricular.

En el cuadro a continuación se resumen las fuentes utilizadas:

Cuadro 2. Fuentes consultadas
Fuente Objetivo Detalle de fuentes

Artículos 
y libros 
considerados 
“manuales”, 
fundamentales 
para el 
inicio del 
relevamiento.
Artículos 
relacionados a 
la temática.

Sistematización de 
perspectivas teóricas en 
las cuales se posicionan 
los autores y las líneas 
de pensamiento que 
predominan en las 
distintas escuelas. 
Distinción de las 
discusiones centrales 
considerando el origen 
de los autores y el lugar 
de publicación de las 
producciones académicas. 
Relevamiento de 
principales referentes.

“Manuales” de geografía feminista, geografía 
del género y geografía de las sexualidades: 
la obra británica Geography and Gender: an 
introduction to feminist geography (WGSG 
of the IBG, 1984), Feminism and Geography: 
The Limits of Geographical Knowledge (Rose, 
1993), Space, Place, and Gender (Massey, 
1994), Mapping Desire (Bell y Valentine, 
1995), Mujeres, espacio y sociedad. Hacia una 
geografía del género (Sabaté Martínez y otras, 
1995) y Bodyspace. Destabilizing geographies of 
gender and sexuality (Duncan, 1996), Género, 
identidad y lugar. Un estudio de las geografías 
feministas (Mc Dowell, 2000), Bodies. Exploring 
Fluid Boundaries (Longhurst, 2001); A 
Companion to Feminist Geography (Nelson y 
Seager, 2005), entre otros.
Numerosos artículos, que se encuentran 
detallados en la bibliografía.
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Revistas o 
jornales, 
congresos e 
instituciones 
de diversa 
índole

Sistematización de 
artículos relacionados a la 
temática. Relevamiento de 
las líneas de pensamiento 
que predominan en 
las distintas revistas o 
jornales. 
Distinción de las 
discusiones centrales 
considerando el origen 
de los autores y el lugar 
de publicación de las 
producciones académicas. 

Area, Antipode, Environment and Planning 
D: Society and Space, Journal of Geography, 
Professional Geographer, Progress in Human 
Geography.
Revistas digitales: Revista Latinoamericana de 
geografía y Género (Universidade Estadual de 
Ponta Grossa, Brasil), y las revistas británicas 
“Journal of Geography in Higher Education” y 
“Progress in Human Geography”.

Producción 
académica 
de grupos de 
trabajo de 
instituciones 
geográficas y 
encuentros 
regionales

Seguimiento periódico de 
las publicaciones en sitios 
web y newsletters.

IBG Women and Geography Study Group (Gran 
Bretaña), Committee on the status of Women in 
Geography (EE.UU.) y Women and Geography 
Speciality Group (Canadá). 
Newsletter of the Woman and Geography 
Speciality Group (CAG, Asociación canadiense 
de geógrafos), Newsletter of the Speciality Group 
on Geographic perspectives on women (AAGG 
Asociación de geógrafos americanos), Women 
and Geography (IBG, Instituto de geógrafos 
británicos) y Newsletter on Women and 
Geography (Unión Geográfica Internacional). 
National Council for Geography y la Comisión 
de Geografía y Género de la Unión Geográfica 
Internacional, dirigida por Robyn Longhurst, 
de la Universidad de Waikato, Nueva Zelanda. 
Actas de los Encuentros de Geógrafos de 
América Latina (EGAL).

Documentos 
curriculares y 
leyes vigentes

Lectura y análisis crítico Núcleos de Aprendizaje Prioritario y Diseño 
Curricular para la Enseñanza Secundaria de la 
Provincia de Buenos Aires. Ley de Educación 
Nacional y Ley de Educación Sexual Integral

Entrevistas Preguntas específicas a 
cada referente

Se realizaron entrevistas a: Dra. Perla Zusman, 
especialista en Geografía Cultural; a la Lic. 
Silvina Quintero, especialista en Diseños 
Curriculares y docente en ejercicio; ambas 
docentes de la carrera de Geografía en la 
UBA. También fue entrevistada la Prof. y Lic. 
Mónica Colombara, docente de nivel terciario 
en Provincia de Buenos Aires y referente en 
Argentina en geografía del género.
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Capítulo II. Marco teórico de referencia

 
La emergencia del enfoque de género en la geografía dio lugar a un 
estimulante desafío intelectual y conceptual que alentó la revisión de 
conceptos estructurales de la disciplina. Una de las transformaciones 
más significativas estuvo relacionada con dejar de concebir a la socie-
dad y el territorio como conjuntos “uniformes, neutros, asexuados 
y homogéneos” (García Ramón, 2006: 337). La geografía acompaña 
los debates, los interrogantes y las transformaciones que acontecen 
en la sociedad de la misma manera que lo hacen las demás ciencias 
sociales, pero con la respectiva brecha temporal en lo que refiere apro-
piación de la perspectiva de género. En palabras de García Ramón, 
“la Geografía Humana, al igual que cualquier otra disciplina social, es 
un producto de su tiempo y todo conocimiento es una construcción 
social y como tal refleja las condiciones bajo las que este se produce 
y se transmite” (García Ramón, 2006: 349).

Desarrollo de perspectivas de género en geografía

A lo largo del desarrollo de la geografía del género se han tomado dis-
tintos objetos de estudio, metodologías y las temáticas de investigación 
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han sido bien diversas. Esquemáticamente, se pueden hallar cuatro 
propuestas: clásica, marxista, post-estructural/postcolonial y cultural 
(Sabaté y otras, 1995).

En primer lugar, las propuestas clásicas plantean la necesidad de incor-
porar y visibilizar a la mujer, de allí que surja la geografía de la mujer 
con énfasis en la metodología cuantitativa. Por otro lado, el socialist 
feminism incorpora una matriz de análisis marxista, es decir, materia-
lista histórica. Bajo esta propuesta se denuncia la relación entre patriar-
cado y capitalismo, así como los roles asignados a hombres y mujeres 
a través del ámbito del hogar y del trabajo. Una tercera aproximación 
es la post-estructural/postcolonial, que incorpora la variable de género 
y sexualidades. Bajo esta perspectiva se aprecian las diferencias entre 
mujeres, evitando caer en las generalizaciones. En el plano metodoló-
gico destaca el análisis de discurso, el uso de una metodología más par-
ticipativa y la construcción de historias de vida. Asimismo, incorporan 
las variables etárea y étnica a sus análisis. Las propuestas postcoloniales 
denuncian la hegemonía anglosajona bajo la construcción de una única 
mujer entendida como blanca, de clase media y heterosexual. Esta pers-
pectiva, además, recupera la experiencia de mujeres del Tercer Mundo. 
Finalmente, nos encontramos con la perspectiva cultural, que incorpora 
la teoría queer a la geografía, desde la matriz del posmodernismo, con 
énfasis en los sujetos y las experiencias. En el marco de esta perspectiva, 
se estudia la apropiación del espacio de los diversos sujetos de la socie-
dad, a partir de la construcción y performatividad de la sexualidad. La 
perspectiva queer realiza un aporte interesante que merita ser señalado: 
el uso de la escala del cuerpo.

Según el análisis de García Ramón en Tratado de Geografía Humana 
(García Ramón, 2006), desde una aproximación teórico-metodo-
lógica, se pueden reconocer cuatro momentos en el desarrollo de 
geografía y género, a nivel internacional: el paradigma positivista, la 
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crítica radical, la contribución de la geografía cultural-humanística y 
el debate posmoderno, poscolonial y giro cultural. Cada uno de estos 
momentos establece distintas definiciones de geografía de la mujer, 
de las mujeres, feminista, de género y de las sexualidades.

El desarrollo de la geografía feminista comienza en la década de 1970 
y hunde sus raíces en las iniciativas de los movimientos de mujeres en 
Europa en la década de 1960. En el occidente del viejo continente y 
con mayor fuerza en Inglaterra, empieza a desarrollarse la geografía de 
la mujer. Las autoras más reconocidas de esta corriente son las inglesas 
Linda Mc Dowell, Sophie Bowlby, Gillian Rose y Doreen Massey y la 
francesa Jacqueline Coutras, junto a destacadas geógrafas españolas, 
en especial María Dolors García Ramón. Entre los objetivos clave 
de esta nueva temática se reconoce no sólo centrar la investigación 
geográfica en la mujer sino también visibilizar el aporte de geógrafas 
a la disciplina. La geografía del género se vuelve una rama desafiante 
de la geografía, que discute tanto cuestiones conceptuales como meto-
dológicas. Poco tiempo después, al incorporar la teoría feminista, esta 
corriente se denominará geografía feminista.

El antecedente de esta corriente se encuentra en el paradigma posi-
tivista, muy poco permeable a los cambios que intenta imponer la 
geografía de la mujer. La geografía teorético-cuantitativa, conocida 
por su interés excluyente por las regularidades espaciales y su obsesión 
por la objetividad y la neutralidad, acabó por despreciar los temas 
relacionados con el cambio social, como es el caso del género (Garcia 
Ramón, 2006). Las primeras brechas en el paradigma positivista se 
abren con la geografía de la percepción a partir del estudio del com-
portamiento de las mujeres en el espacio. En estos trabajos el objetivo 
es visibilizar la vida de las mujeres y su acceso limitado al espacio y 
al entorno, aunque para ello no entran en el estudio de las relaciones 
de poder entre los géneros.
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Hacia la segunda mitad de los años setenta se intenta construir un 
marco teórico de mayor alcance que permita pasar de la descripción 
a la comprensión de las desigualdades entre hombres y mujeres en 
relación con el espacio y el medio. Una gran parte de estos trabajos 
incorpora categorías de análisis provenientes del marxismo, funda-
mentalmente la categoría de clase, de hecho, se señalaron a las rela-
ciones capitalistas como un factor importante que contribuye a esta 
desigualdad. De esta forma, la producción académica sustenta sus 
estudios desde un marco de referencia materialista, clasista, de corte 
marxista y la escala que trabajan es fundamentalmente la escala del 
trabajo y la escala del hogar. El análisis y la distinción entre trabajo 
productivo y trabajo reproductivo dan lugar a enfoques protagoniza-
dos por el análisis del empleo femenino, la mano de obra femenina en 
operaciones baratas de ensamblaje o actividades rutinarias, el trabajo 
doméstico y la débil posición de la mujer en el mercado de trabajo, 
entre otros.

En conclusión, este enfoque estudia las dimensiones de género dentro 
del marco conceptual de las relaciones sociales en un sentido más 
amplio y tiende a explicar la subordinación de la mujer sobre una base 
materialista, la de su capacidad reproductora, que no puede conce-
birse al margen de las relaciones de producción y reproducción de la 
sociedad. Esta corriente adquirió mucha fuerza en Gran Bretaña, en 
torno al Grupo de Trabajo sobre Género del Instituto de Geógrafos 
Británicos, fundado en 19821. Algunos aportes que hace esta corriente 
a la geografía consisten en marcar la débil posición de la mujer en el 
mercado de trabajo. Como consecuencia de esta situación, se favorece 
la concentración y la segregación de la ocupación en unos sectores 
determinados, generalmente muy poco cualificados y que están en 
la base de los bajos salarios que tienen las mujeres (Monk y Hanson, 

1	  El nombre original es Women and Geography Study Group.
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1989). Otro aporte fundamental consistió en visibilizar el papel que 
juega el hogar en la perpetuación del sistema socio-espacial. En esta 
línea, se alentó a estudiar de forma integrada al mundo del trabajo y 
al mundo del hogar de modo que sea posible elaborar un concepto 
más amplio de trabajo que incluya no sólo al trabajo remunerado (que 
tiene valor de cambio) sino también el denominado trabajo invisible 
que sólo tiene valor de uso pero que es crucial para la pervivencia 
del sistema social (Solsona, 1989; Beneria, 1992; Hanson, 1992 en 
García Ramón, 2006). En este contexto se llevó a cabo la publicación 
del primer manual de geografía feminista, escrito por el Grupo de 
Geografía y Género del IBG2 (WGSG of the IBG, 1984). No obstante, 
la visibilización de las mujeres tuvo por premisa que lo que entende-
mos por mujeres no constituye un grupo homogéneo. Es así como se 
buscaba revelar la diversidad de las mujeres sobre otras bases, como el 
grupo etario, el lugar donde habitan, el grupo étnico al que pertenecen 
y la clase social. En cuanto a la cuestión de la escala de análisis, estos 
estudios muestran el mundo interior y privado del hogar y el mundo 
exterior y público de los espacios públicos y del lugar de trabajo, lo 
cual desafía la conceptualización tradicional al incorporar la mirada 
de los espacios interiores y la forma en que estos se combinan con 
los exteriores y conlleva a la imperante necesidad de replantear los 
términos de escala. Los estudios feministas empiezan a trascender 
ciertas barreras cuando señalan que los mundos del hogar y de tra-
bajo están conectados, superando así la escisión entre la geografía 
económica y la social. 

Los estudios feministas en las ciencias sociales de la década del setenta 
constituyeron la expresión académica del movimiento de mujeres. 
La geografía de la mujer se complejiza tanto por los enfoques teó-
ricos como por las nuevas perspectivas y los cambios que se han 

2	  IBG corresponde a las siglas en inglés del Institute of British Geographers.
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producido en la vida de las mujeres. Una de las autoras referentes 
de esta corriente, Janice Monk, criticaba en 1982 que la ausencia de 
mujeres en el campo de estudio daba lugar a que la experiencia de 
los hombres fuera presentada como la totalidad de la experiencia 
humana. A la par surgen ensayos que denuncian el sesgo sexista en 
algunas áreas concretas de la geografía académica y en materiales 
escolares (Rose, 1993).

En cuanto a los estudios geográficos en Norteamérica, los primeros 
trabajos que incorporan a las mujeres en el análisis se centraban en 
las diferencias entre hombres y mujeres al observar sus pautas de 
desplazamiento, migraciones, estatus socioeconómico y calidad de 
vida, por citar algunos ejemplos. Gracias a que consideraron estas 
diferencias de género, dichos estudios mostraron que el género es una 
importante variable explicativa para comprender el comportamiento 
espacial y las relaciones humanas con el entorno. Asimismo, revelaron 
la ubicuidad de las desigualdades de género y proporcionaron una 
base para la acción social encaminada a mejorar la vida de las mujeres.

En lo que respecta al marco teórico propio de la geografía feminista, el 
foco está centrado en la búsqueda de explicaciones de la desigualdad, 
con especial consideración del patriarcado y las distinciones sociales 
que genera. Además, se considera que el sistema patriarcal opera a 
través de bases económicas y se identifica con el capitalismo al ser 
considerado como una causa fundamental de las desigualdades pade-
cidas por las mujeres. Uno de los aportes más interesantes que realizan 
Janice Monk y Susan Hanson en 1989 es poner en el eje de la cuestión 
que las decisiones de las mujeres sobre su incorporación a la fuerza 
de trabajo cambian la economía espacial. Este marco teórico recibirá 
ciertas críticas, entre las cuales se encuentra la preocupación de que 
al hacer hincapié en consideraciones estructurales se puede inducir 
la idea de que las mujeres son víctimas pasivas más que dueñas de sus 



 Capítulo II. Marco teórico de referencia | 27

propias vidas (Monk, 1982). Posteriormente, los estudios feministas 
tienen por eje a las mujeres en calidad de agentes activos.

Entre los temas destacados dentro de la geografía feminista, cabe 
mencionar la interrelación entre mujeres y lugar, mujeres y empleo, 
considerando la diferente procedencia cultural, etaria y de clase. Otros 
temas destacados son el vínculo entre el empleo y la residencia, así 
como las relaciones de género en las actividades agrarias. En cuanto 
a la escala de análisis, se agrega, a la escala del hogar y del trabajo, la 
escala barrial. 

Según Sophie Bowlby, la perspectiva feminista no consiste sólo en 
examinar y explicar cómo varían en el espacio las relaciones patriar-
cales y de identidad de género, sino que también consiste en examinar 
cómo y de qué forma los “usos sociales del espacio” son parte de pro-
cesos sociales a partir de los cuales los atributos de “masculinidad” 
y “femineidad” se estructuran y gestionan (Bowlby y otros, 1989).

En 1989, García Ramón, en el artículo Género, espacio y entorno: 
¿hacia una renovación conceptual de la Geografía? Una introducción 
enunciaba el hecho de que el creciente interés por las contribucio-
nes conceptuales que la geografía del género suscita en la geografía 
también marca la disociación entre geografía económica y geografía 
social y del bienestar (García Ramón, 1989). Esta disociación tiene 
por explicación el estudio de la producción como algo exclusivamen-
te técnico y separado de la distribución y el consumo. El origen de la 
desigualdad no radica en la distribución sino en la forma en la que 
se organiza la producción, “existe una separación incluso física que 
ha contribuido al olvido y a la subvaloración del trabajo femenino 
que se efectúa en buena parte en la esfera de reproducción y que 
por lo tanto no se consideran productivos” (García Ramón, 1985:9). 
Además, las mujeres intervienen en la producción de mercancías 
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particularmente en la economía informal, tanto en países avanzados 
como del Tercer Mundo.

En este contexto, García Ramón define la geografía del género como 
aquella que “está interesada en el estudio de las desigualdades socio-
espaciales y ambientales derivadas de los diferentes roles asignados 
por la sociedad a hombres y mujeres. Estas relaciones penetran en 
todos los rincones de la vida social, por lo que ignorarlas empobrece 
el análisis como lo empobrecería el ignorar las desigualdades de clase 
o las basadas en diferencias de raza” (García Ramón, 1989:29). Una 
característica de esta autora es que, en su producción académica, 
utiliza las denominaciones geografía del género y geografía feminista 
como sinónimos, siempre desde una perspectiva comprometida con 
el cambio social (García Ramón, 1989, 2006).

La transición de la geografía feminista a la geografía del género fue 
sutil. La geografía del género incorpora la cuestión de las relaciones de 
género de forma sistemática, aunque no se haga referencia a la teoría 
feminista en forma explícita. Sabaté, Rodríguez y Díaz definen que el 
objetivo de la geografía del género consiste en una reinterpretación 
de la geografía desde una perspectiva de género, es decir, intentar 
llevar a cabo una deconstrucción de la Geografía, en la aceptación 
postmodernista del término (Sabaté y otras, 1995).

Este período nos dejó algunas referencias bibliográficas claves que son 
citadas en el número monográfico del Instituto de la Mujer de España 
a cargo de María Dolors García Ramón en la publicación número 14 
del Documents d’analisi geográfica, en 1989. Allí se reconocen cua-
tro manuales representativos: Feminism and Geography de Gillian 
Rose (Rose, 1993), el manual Geography and Gender del Instituto de 
Geógrafos Británicos editado en 1984 (IBG, 1984), Social Geographies: 
Space and Society de Gill Valentine (Valentine, 2001) y un manual 
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en formato CD, también publicado por la WGSG, con ocasión de 
cumplirse los veinte años de la publicación del primer manual y en 
el marco del XXX Congreso de la Unión Geográfica Internacional en 
Glasgow (agosto de 2004). Finalmente, una última referencia de esta 
etapa es la primera revista de geografía feminista, Gender, Place and 
Culture. A Journal of Feminist Geography3.

La contribución de la geografía cultural y la geografía 
humanística

A lo largo de este proyecto de investigación, los aportes de la geo-
grafía cultural resultaron de gran interés. Por este motivo, decidi-
mos agregar algunas referencias bibliográficas que sirvieron para 
pensar la geografía del género. En primer lugar, es de relevancia 
citar a Federico Fernández Christlieb, de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, autor del capítulo sobre geografía cultural en 
Tratado de Geografía Humana, quien define a la geografía cultural con 
las siguientes palabras: “llamamos Geografía cultural a una manera 
de estudiar el espacio y no a una rama de las ciencias geográficas. 
Mediante la Geografía cultural no sólo se estudian los aspectos cultu-
rales del espacio sino también al espacio visto a través de los cristales 
de las diferentes culturas. Más que un área del conocimiento es una 
posición desde la cual observa el investigador” (Fernández Christlieb, 
2006:220).

En esta definición, Fernández Christlieb señala a la geografía cultural 
como una manera de estudiar al espacio, un enfoque desde el cual 
se estudian los aspectos culturales del espacio y también al espacio 

3	   Se puede acceder al índice de las publicaciones de dicha revista de forma online en: 
http://www.tandfonline.com  
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a través de los cristales de las diferentes culturas. Esta aproximación 
resulta significativa para pensar esa relación entre el espacio y los 
estudios de género y sexualidades. Si bien la geografía del género 
como tal es previa a la geografía cultural, los aportes de ésta última 
fueron esclarecedores en el curso de esta investigación. En línea con 
esta idea, la cita a continuación del geógrafo francés Paul Claval en 
el Nº34 del Boletín de la Asociación de Geógrafos Españoles consti-
tuye un aporte para entender la subjetividad en la construcción de 
sentidos que realizamos: “El enfoque cultural en Geografía nos lleva 
a descubrir la construcción de sentidos que hacemos de lo que nos 
rodea, de la naturaleza y de la sociedad, rechazando la idea de que 
son identidades globales y homogéneas. En tal sentido la ciencia es 
una práctica discursiva, incluso si se establece la diferencia con los 
valores y las creencias, mediante normas que aseguren su autentici-
dad” (Claval, 2002:21).

Finalmente, el siguiente extracto de un artículo de Perla Zusman y 
Anna Clua, también publicado en el número 34 del Boletín previa-
mente mencionado, va en la misma dirección: “La intención de citar 
esta última referencia se basa en visibilizar el compromiso con el cam-
bio social que esbozan las autoras. Del mismo modo, la geografía de 
género y la geografía de las sexualidades portan también un carácter 
comprometido ante la visibilización de problemáticas presentes en 
la sociedad, y la búsqueda de igualdad y equidad: “La propuesta de 
desarrollar un estudio crítico de la relación entre espacio y cultura 
parte de la defensa de un saber interdisciplinar y comprometido polí-
ticamente” (Zusman y Clua, 2002:105).

Es posible encontrar en la contribución disciplinar de la geografía 
cultural y la geografía humanística algunas líneas de aporte concre-
tas a la geografía del género. Hacia finales de los años setenta, en 
Norteamérica, algunos autores como Burguess, Norwood, Monk y 
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Folguera empiezan a incorporar al estudio de género una aproxi-
mación psicoanalítica propio de la geografía de la percepción. Esta 
rama de la geografía analiza, estudia y define, entre otras cosas, las 
imágenes mentales.

El principal aporte de esta corriente se basa en el énfasis sobre el papel 
que las experiencias, los sentimientos y las percepciones juegan en 
el análisis geográfico. Se adelanta al enfoque posmoderno, en tanto 
pone el acento en la diversidad cultural de las mujeres. Los conceptos 
de lugar e identidad son fundamentales en estos trabajos, así como la 
escala del hogar y lo cotidiano.

Otro aporte interesante es el estudio del paisaje, fundamental en este 
enfoque, en el cual se examina la diversidad de las respuestas y viven-
cias experimentadas por las mujeres según su clase social, grupo étni-
co y edad. En palabras de Linda Mc Dowell, la geografía humanista 
destaca el énfasis en explorar como vive cada individuo, así como la 
experiencia propia y la subjetividad de las mujeres (Mc Dowell, 2000).

Por su parte, el aporte de la geografía radical plantea que las relacio-
nes de género se incluyen en el marco más amplio de las relaciones 
sociales y se tiende a explicar la subordinación de la mujer sobre 
una base materialista: la de su capacidad reproductora. Los princi-
pales temas que aborda esta corriente se relacionan con el estudio 
del espacio privado, doméstico y cotidiano, por ejemplo, en “cómo 
las mujeres se identifican con el lugar, qué valoran del entorno, 
cómo se expresan sus sentimientos con respecto al lugar, qué tipos 
de lugar crean las mujeres y cómo pueden configurarse los lugares 
para tomar en consideración a las mujeres” (Paravicini, 1990 en 
García Ramón, 2008:30).
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Los nuevos aportes: posmodernismo, poscolonialismo  
y los “giros” espacial y cultural 

En la introducción a Tratado de Geografía Humana de Alicia Lindón 
y Daniel Hiernaux se señala que la geografía humana está transitando, 
en consonancia a otras ciencias sociales, importantes transformacio-
nes. Una de ellas viene de la mano del llamado “giro espacial”. En 1996, 
Peter Gould decía que el siglo XXI sería el “siglo espacial”, en el que 
“se evolucionaría hacia una conciencia espaciotemporal” (Lindón e 
Hiernaux, 2006:8). Esta idea fue acompañada por procesos en los que 
se ampliaron las fronteras de los conceptos propios de la geografía y 
el espacio y el territorio fue progresivamente incluido en las ciencias 
sociales. Según los autores, además de la “espacialización”, la geografía 
está experimentando un giro inverso, un giro geográfico hacia las 
otras disciplinas. En simultáneo, se asiste a un “giro cultural” iniciado 
en la tradición anglosajona. Este giro cultural planteó el “redescubri-
miento de la dimensión cultural en Geografía y su presencia (…) en 
casi todos los campos de la disciplina” (Lindón e Hiernaux, 2006:9). 
Los autores afirman que para construir el nuevo “edificio teórico” 
que tenga como eje principal al espacio, la geografía debe incluir, 
necesariamente, la dimensión cultural (Lindón e Hiernaux, 2006:9).

Ambos giros cobran sentido cuando son leídos bajo la clave del debate 
posmoderno, el cual irrumpe en la geografía humana. Retomando 
a Dear, el aporte de la teoría posmoderna supuso en la geografía 
tres cuestiones: el reposicionamiento pivotal dentro de las ciencias 
sociales, un replanteamiento interno de la disciplina y la renovación 
disciplinar a partir de los debates de la filosofía y los métodos de 
las ciencias humanas (Dear, 1988). A nivel temático, estos aportes 
incluyeron debates sobre la identidad, la otredad, la alteridad, la reva-
lorización del individuo y del sujeto, la relevancia de la textualidad y 
la contextualidad, entre otros (Lindón e Hiernaux 2006).
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Finalmente, lo que hoy se conoce como teoría poscolonial se con-
solidó formalmente como área de investigación y teorización den-
tro del mundo anglófono, principalmente en la zona geográfica que 
constituyó el último gran imperio occidental, el imperio británico. 
No obstante, cabe señalar que el estudio del (pos)colonialismo es 
tan antiguo como el hecho mismo que lo provoca y ha sido teori-
zado, por tanto, desde hace varios siglos y en ámbitos culturales y 
nacionales diferentes. “En un irónico trasvase geográfico, la teoría 
poscolonial dará el salto al reconocimiento público a través de tres 
autores procedentes del llamado Tercer Mundo que publican desde 
los Estados Unidos: el palestino Edward Said y los indios Gayatri 
Spivak y Homi Bhabha” (Carrera Suárez, 2000:74). Este dato, que 
pareciera anecdótico, es trasladable a la experiencia de la disciplina 
geográfica. Una gran parte de la producción de la geografía de género 
poscolonial y de la geografía de la sexualidad o de las sexualidades 
es alentada desde autores y autoras provenientes del Tercer Mundo, 
siendo muchos de ellos investigadores radicados en universidades de 
países del Primer Mundo.

La permeabilidad de las teorías poscoloniales, así como ocurre con 
el feminismo, radica en el componente fundamental de transforma-
ción social que tiene, aunque con frecuencia es entendida como mera 
consecuencia del mismo posmodernismo, por la apertura hacia la 
diferencia y lo marginal por la que se caracteriza el posmodernismo. 
Esta visión, que anula precisamente la especificidad de las teorías 
marginales, ha sido contestada desde el feminismo y desde el posco-
lonialismo (Carrera Suárez, 2000).

El aporte a la geografía de género en este contexto -década de 1990- es 
irrefutable. Además de abrir el desarrollo a nuevos conceptos y nuevas 
interpretaciones, se consolida una rama de la geografía que incluye a 
las minorías étnicas y sexuales a la par que sostiene el compromiso de 
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transformación que levantaban las feministas de los setenta. Sin ir más 
lejos, en el prólogo a Feminismos y poscolonialidad. Descolonizando 
el feminismo desde y en América Latina de Karina Bidaseca y Vanesa 
Vázquez Laba se explicita que “visibilizar las diferencias de género, 
sexo, clase, raza, etnia, religión… potencializa las posibilidades de 
intercambio de experiencias, de transformaciones y de posibles eman-
cipaciones en las mujeres” (Bidaseca y Vázquez, 2011:203).

Teoría queer y geografía de las sexualidades
Hacia la década de 1990, junto a los giros en la geografía y en las cien-
cias sociales y la incorporación de discusiones teóricas en geografía a 
partir del posmodernismo y el poscolonialismo, las teorías fenomeno-
lógicas y psicoanalíticas vuelven a ser consultadas. Es más, es en este 
contexto que la temática de la sexualidad y el sujeto emerge con fuerza 
y se empieza a considerar la teoría queer. En cuanto a la geografía, 
esta queda absolutamente resignificada a partir de la incorporación 
de teoría crítica, consolidando una geografía humana crítica con un 
incipiente aporte cultural. Resulta interesante destacar los aportes que 
hacen a esta corriente las geógrafas del Tercer Mundo, fundamental-
mente por las aproximaciones poscoloniales. Algunos de los autores 
reconocidos son Jo Little, Jon Binnie, David Bell y Joseli Silva.

En este contexto, todas las categorías de análisis deben ser deconstrui-
das y contextualizadas, es decir, es preciso adaptarlas a los diferentes 
lugares y circunstancias. El conocimiento es entendido como situado y 
así, las nuevas posturas teóricas nos obligan a estudiar la complejidad 
de las experiencias de las mujeres (y no de la mujer) y a combinar 
la dimensión de género con otras causas de la diferencia, como la 
etnicidad, la clase social, la nacionalidad o la sexualidad. Entre las 
principales temáticas que aborda esta corriente se puede mencionar 
discusiones sobre la diferencia, el lenguaje y otros debates como la 
representación, la identidad y el cuerpo (Longhurst, 2001).
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Siendo que la categoría de género es aplicable tanto a mujeres como 
a hombres, se empezaron a desarrollar estudios sobre la masculini-
dad. Massey y McDowell estudian cómo los diferentes lugares, y en 
particular el de trabajo, incluyen la negociación y la actuación de 
diferentes identidades de género. A partir de las teorías fenomenoló-
gicas y psicoanalíticas, el tema del cuerpo se introdujo relativamente 
pronto en la geografía del género, si se la compara con otros campos 
de la disciplina (Rose, 1993).

A partir de esta perspectiva, la escala del individuo y sobre todo la 
del cuerpo toman un valor fundamental. De hecho, se considera 
que la experiencia del cuerpo es esencial para comprender las rela-
ciones de las personas con los entornos físicos y sociales. Proliferan 
los estudios en que se incluye el cuerpo como categoría de análisis 
con el objetivo de provocar nuevas formas de entender el poder, el 
conocimiento y las relaciones sociales entre la gente y los lugares.

Recientemente se introdujeron cuestiones relacionadas con la sexua-
lidad. Aunque dicha temática ha tenido repercusión en medios 
feministas, se debate si los estudios de la sexualidad han de ser 
incluidos en la geografía feminista. Desde la década de 1990, uno 
de los ejes de estudio es cómo la sexualidad y el espacio se cons-
tituyen mutuamente. La geografía de la sexualidad ha tenido gran 
influencia de la teoría queer, la cual plantea que la identidad sexual 
nunca es fija, sino que siempre está en proceso de cambio. Según 
este enfoque y siguiendo los postulados de Judith Butler, “la sexua-
lidad se construye a través de procesos materiales y culturales como 
una categoría social fluida más que rígida4” (Butler, 1990 en García 
Ramón, 2008:32). La influencia de la teoría poscolonial es evidente 
en las Geografías históricas feministas. El imperialismo británico, 

4	 Cita original en español.



| Cuadernos de territorio 19 | Daniela Guberman36

el nacionalismo y el discurso colonial son temas comunes de esta 
línea temática. Algunas geógrafas feministas eligieron centrarse en 
las mujeres para el tratamiento de género como la diferencia más 
significativa. Otras tejen lazos complejos entre género con categorías 
como edad, sexualidad, clase, raza, etnia. Y también hay autores que 
optan por dar prioridad a otras categorías de análisis más allá de 
los géneros. Esta última situación suscita, según Robyn Longhurst 
la pregunta “¿cuándo la geografía feminista no es geografía femi-
nista?”. Además, la autora señala: “Sólo he sido capaz de examinar 
el grado en que los geógrafos feministas están desarrollando cada 
vez más [la teoría feminista] y la aplicación de una serie de teorías 
críticas en lugar de basarse principalmente en una única perspec-
tiva. No he sido capaz de averiguar en qué medida los geógrafos 
críticos están utilizando la teoría feminista. Es difícil saber lo que 
podría ser revelado mediante el examen de las obras de los autores 
que se identifican ante todo como geógrafos críticos en lugar de 
como geógrafos feministas5” (Longhurst, 2002:550). Jon Binnie es 
uno de los autores más reconocidos en el campo de las geogra-
fías de las sexualidades. Según él, las geografías de las sexualidades 
representan mucho más que otro tópico a ser incorporado. Estas 
geografías desafían las propias prácticas, suposiciones y constituyen 
una geografía académica, Según Binnie, “el enfoque queer ha sido 
posible y facilitado por el crecimiento de la geografía feminista, 
pero también fue avergonzado por el sexismo de esta última. Sería 
fácil enmarcar el desarrollo de las geografías de las sexualidades en 
términos de una narrativa de progreso. Realmente, desde mediados 

5	 Traducción propia. Cita original: “I have only been able to examine the extent to which 
feminist geographers are increasingly developing and applying a range of critical theories 
rather than drawing mainly a single perspective. I have not been able to examine the extent 
to which critical geographers are using feminist theory. It is difficult to know what might be 
revealed by examining the works of authors who identify first and foremost as critical geogra-
phers rather than as feminist geographers” (Longhurst, 2002:550).
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de los años 1990, el crecimiento de las publicaciones en esta área 
ha sido espectacular”6 (Silva y Ornat, 2013:196). Asimismo, Binnie 
comenta que las geografías contemporáneas de las sexualidades 
fueron institucionalizadas en el marco de la geografía angloame-
ricana. Ante esta situación, en la que nuevamente se reconoce una 
hegemonía del primer mundo, Binnie defiende una epistemología 
transnacional de las geografías de la sexualidad. Se trata de forjar un 
proyecto para las geografías de las sexualidades que se concentre en 
las espacialidades queer y que contemple la espacialidad de la teoría 
queer (Binnie, 2011).

Binnie señala la necesidad de reconocer y desafiar las relaciones de 
poder asimétricas en la práctica de las geografías de las sexualidades. 
El hecho de que se hayan institucionalizado en el mundo angloame-
ricano y que los autores de dicha región dominen el campo de esta 
temática, no debe hacernos pensar que no pueden surgir trabajos 
más innovadores y desafiantes en otros contextos, donde las relacio-
nes entre sexualidades, cuerpos, espacios e intimidades puedan ser 
imaginados de diferentes maneras (Binnie, 2011).

A modo de síntesis, se presenta un cuadro donde se resumen las 
principales características de las corrientes teóricas analizadas en este 
capítulo.

6	 Traducción propia. Cita original: “A abordagem queer foi possibilitada e facilitada pelo 
crescimento das Geografias feministas, mas também foi constrangida pelo sexismo desta 
última. Seria fácil enquadrar o desenvolvimento das geografias das sexualidades em termos 
de uma narrativa de progresso. Realmente, desde meados dos anos 90, o crescimento de 
publicações nessa área tem sido espetacular” (Silva y Ornat, 2013:196).



| Cuadernos de territorio 19 | Daniela Guberman38

Cuadro 3: sistematización de corrientes teóricas

 
Propuesta 

teórica
Aportes teóricos y 

metodológicos

Conceptos 
y categorías 

utilizadas

Influencias 
externas

Geografía 
de la mujer / 
Geografía de 
las mujeres

Doble objetivo: 
aportar el 
enfoque 
femenino a 
los estudios 
geográficos 
y ofrecer 
alternativas a 
los problemas 
territoriales; 
y visibilizar 
el aporte de 
geógrafas a la 
disciplina.

Abre una brecha en el 
paradigma positivista e 
irrumpe la geografía de la 
percepción. La geografía 
del bienestar habla de 
limitaciones espaciales en 
el uso del espacio para las 
mujeres. De la geografía 
del bienestar surgirá 
luego la geografía de las 
mujeres.  
La construcción de la 
identidad de género 
a través del uso y la 
naturaleza de los espacios 
y lugares. La geografía 
de las mujeres piensa las 
diferencias geográficas 
desde la visión de las 
mujeres.

La geografía 
de la mujer 
tiende a 
pensar a la 
mujer como 
un sujeto 
uniforme y 
homogéneo. 
Trabajo 
productivo 
y trabajo 
reproductivo.

Feminismo liberal. 
Psicología y 
psicoanálisis.

 Geografía 
feminista*

Incluir a las 
mujeres en la 
geografía y la 
investigación 
geográfica. 
Trascender 
la simple 
colocación de 
las mujeres en 
la geografía para 
examinar los 
mecanismos 
que creó la 
amplia gama de 
desigualdades 
socio-materiales 
entre hombres 
y mujeres. 
Analizar y dar 
explicación a 
la separación 
espacial y a la 
segregación 
social -a 
cualquier escala 
geográfica- 
según el género.   

Denuncia a la relación 
entre patriarcado y 
capitalismo. Avance 
epistemológico y  
Metodológico. Enfoque 
interpretativo. Estudio de 
las relaciones de género y 
sus efectos en el territorio 
y en la sociedad. Denuncia 
al sesgo sexista en los 
contenidos, métodos y 
fines de la investigación 
geográfica significaba 
que sólo “la mitad de 
lo humano” se está 
incluyendo en la geografía. 
Dio lugar a un crecimiento 
en la investigación de la 
vida de las mujeres sobre 
todo en la casa, el lugar de 
trabajo y la calle. 

Patriarcado, 
capitalismo, 
clase, 
feminismo. 
Lugar, empleo. 
Espacio 
público y 
espacio 
privado.

Movimiento 
de mujeres 
en Europa. 
Marxismo, 
materialismo 
dialéctico. 
Teoría feminista: 
feminismo 
socialista. 
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Geografía de 
Género*

Admite 
enfoques 
más sensibles 
a aspectos 
subjetivos y 
personales. 
Plantear que 
el espacio 
puede ser visto 
para reflejar 
los valores y 
las normas 
de género y 
heterosexuales 
y que el espacio 
fue visto 
anteriormente 
como “neutral”.

Revisión de teorías, 
conceptos y metodologías 
geográficas desde la  
perspectiva de 
género. Denuncia a 
la consideración de 
la sociedad como un 
conjunto neutro, asexuado 
y homogéneo. Relaciones 
de género y geografías de 
género se construyen y 
transforman mutuamente: 
los espacios afectan la 
construcción del género, 
así como el género afecta 
la construcción de los 
espacios. La construcción 
de la identidad de 
género a través del uso 
y la naturaleza de los 
espacios y lugares. Los 
geógrafos varones se 
interesan en obtener 
una mayor comprensión 
de los hombres y las 
masculinidades, siendo 
que la investigación 
geográfica sobre el género 
“tradicionalmente” se 
centró en las experiencias 
y necesidades de las 
mujeres.

Espacio, 
género, 
identidad 
sexual. Clase, 
raza, etnia.

Teorías culturales, 
postestructurales, 
postcoloniales 
y del 
psicoanálisis. 
Escritos de 
mujeres, 
mujeres de color, 
lesbianas, gays, 
mujeres 
de países 
desarrollados 

Geografía de 
la sexualidad 
/ Geografía 
de las 
sexualidades

Se empieza 
a aplicar el 
análisis de 
género a 
los varones, 
desarrollando 
el estudio de las 
masculinidades. 
La experiencia 
del cuerpo es 
esencial para 
entender las 
relaciones de las 
personas con el 
entorno físico y 
social.

Resignificación de la 
Geografía bajo teorías 
críticas. Se consolidan 
la geografía humana y 
cultural. Desde Brasil 
se propone apostar 
a una epistemología 
transnacional contra la 
hegemonía del primer 
mundo. 

Clase, raza, 
etnia, sexo, 
sexualidad, 
masculinidad. 
Primer Mundo 
y Tercer 
Mundo.

Teoría 
poscolonial, teoría 
posmoderna 
y teoría queer. 
Giro cultural. 
Giro espacial. 
Fenomenología y 
psicoanalismo.

  *Algunos autores utilizan como sinónimos geografía feminista y Geografía de Género
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  Surgimiento
Temáticas de 
investigación

Escalas Localización
Autores/

as

Geografía 
de la mujer / 
Geografía de 
las mujeres

Década de 
1970

Trabajos 
eminentemente 
descriptivos 
centrados en  
los efectos 
visibles en los 
espacios y en las 
sociedades de 
las diferencias 
sociales, 
económicas, 
culturales y 
demográficas 
entre mujeres y 
hombres

Escala del 
trabajo y 
escala del 
hogar

Países 
anglosajones. 
Especialmente 
Reino Unido, 
luego Grecia y 
Portugal

Doreen 
Massey, 
Linda Mc 
Dowell, 
Coutras, 
Bowlby, 
André

 Geografía 
feminista*

Década de 
1970

La construcción 
de género y las 
identidades 
sexuales, 
geopolítica y 
patriarcado, 
relaciones de  
género y/o 
identidades 
vinculadas con 
los modos de vida 
en el territorio 
–rural o urbano- 
Diferencias 
entre hombres 
y mujeres en 
las pautas de 
desplazamiento. 

Escala del 
trabajo 
y escala 
del hogar. 
Escala de 
la ciudad 
y del 
campo. 

España, Reino 
Unido, EEUU

Janice 
Monk, 
Linda Mc 
Dowell, 
Gillian 
Rose
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Geografía de 
Género*

Década de 
1980

Desigualdades 
socioespaciales. 
Mujeres y 
ciudades, 
espacios 
cotidianos, 
pobreza y 
marginación o 
los efectos de las 
políticas urbanas 
en el colectivo 
femenino. 
Mujeres y 
mercados de 
trabajo y las 
asimetrías 
respecto del lugar 
de trabajo, sector 
de actividad, 
salarios y 
conciliación de 
la vida laboral y 
familiar. 

Escala del 
trabajo 
y escala 
del hogar. 
Escala de 
la ciudad 
y del 
campo. 

Distribuido 
globalmente

Doreen 
Massey, 
Linda Mc 
Dowell, 
M. D. 
García 
Ramón, 
Ana 
Sabaté, 
Juana 
Rodríguez 
Moya, 
Ángeles 
Díaz, Gill 
Valentine, 
Gillian 
Rose, 
Diana Lan

Geografía de 
la sexualidad 
/ Geografía 
de las 
sexualidades

Década de 
1990

Espacialidades 
queer. Educación 
sexual. 
Construcción de 
masculinidades. 
Corporalidad.

Escala de 
la ciudad, 
del hogar, 
del 
aula, del 
cuerpo

EEUU, Reino 
Unido, Brasil. 
Variedad de 
países del 
“Tercer Mundo”

Jo Little, 
Jon 
Binnie, 
David 
Bell, 
Joseli 
Silva, 
Carmem 
Costa, 
Marcio 
Ormat, 
Rodrigo 
Rossi

 
*Algunos autores utilizan como sinónimos geografía feminista y geografía de 
género
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Geografía del género y geografía de las sexualidades 
en América Latina 
Del mismo modo que a nivel internacional, en América Latina los 
estudios de género tienen una fuerte correlación con el contexto his-
tórico político y económico del momento, y con el surgimiento y 
desarrollo de movimientos de mujeres y movimientos feministas. 
Tanto en Brasil como en Argentina estos movimientos fueron acom-
pañados por el activismo de la clase obrera (Da Silva y Lan, 2007).

Según Mónica Colombara, es posible reconocer en la desmoviliza-
ción de las mujeres la influencia del crecimiento de la deuda exter-
na y la crisis económica, así como el posterior estancamiento de las 
economías y el deterioro de la calidad de vida de la población. La 
década de 1980, la “década perdida” en palabras de la CEPAL, dio 
espacio a políticas de corte neoliberal durante los años noventa que 
luego se tradujeron en una crisis social y económica para todos los 
países latinoamericanos. Sin embargo, es a partir de los noventa que 
se da la producción teórica más importante, aunque sin contar con 
el acompañamiento de un movimiento social como había sucedi-
do anteriormente, en los años sesenta y setenta, con la denominada 
segunda ola del feminismo (Colombara, 1992; Colombara y otras, 
2013). Según Colombara, “cuando la emancipación de las mujeres se 
instala en la agenda pública, el feminismo comienza a perder fuer-
za como movimiento social. Se produce la institucionalización con 
la proliferación de los ONG, la participación de mujeres en cargos 
políticos y puestos de la administración estatal y en organismos inter-
nacionales. En las universidades y centros académicos aumentó la 
investigación, la reflexión y la discusión con cada vez mayor rigor 
académico” (Colombara y otras, 2013: 6). El Siglo XXI se inaugura 
con una fuerte crisis económica a nivel regional, pero con perspectivas 
alternativas que promueven la integración latinoamericana y caribeña. 
En palabras de la misma autora, “hacia los años 2000, se encuentra un 
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movimiento menos movilizado, pero más reflexivo con una búsqueda 
de mayor diálogo” (Colombara y otras, 2013:6).

En lo que respecta al ámbito académico, a partir de los años setenta, 
los movimientos feministas empiezan a ejercer influencia sobre las 
ciencias sociales y humanas, las cuales comienzan a asimilar su conte-
nido innovador. Este proceso se vio acompañado por la ampliación de 
la participación de las mujeres en la sociedad a través del aumento de 
su nivel de escolaridad y por el ingreso al mundo laboral, acompañado 
por la disminución en las tasas de fecundidad y el incremento de la 
esperanza de vida de las mujeres (Da Silva y Lan, 2007).

Según Diana Lan y Susana Da Silva, si bien la geografía del género 
cuenta con una perspectiva muy incipiente en América Latina, ya 
presenta discusiones teóricas, epistemológicas y metodológicas al 
interior de la geografía que contribuye a su desarrollo. Los estudios 
de las mujeres han atravesado por etapas o fases que reflejan las preo-
cupaciones y recorridos teóricos de las feministas. En Latinoamérica, 
las preocupaciones teóricas y temáticas alrededor de las mujeres apa-
recieron fuera del ámbito académico y cuentan con continuidad en 
la actualidad. Para la geografía como ciencia social, se comenzaron 
a incorporar ciertos aportes en materia de género con retraso y de 
forma muy tímida.

Hacia 2007, Da Silva y Lan planteaban que, dentro de América Latina, 
Brasil y Argentina son los países que registraban un mayor desarrollo 
de esta temática. Según sus propias palabras, las comunidades aca-
démicas de dichos países “están dando los primeros pasos hacia la 
construcción de un andamiaje teórico para abordar el género como 
una categoría de análisis dentro de la Geografía” (Da Silva y Lan, 
2007:102). En ese momento, en Brasil, había una mayor concentra-
ción de trabajos bajo esta perspectiva en San Pablo, muchos de ellos 
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abordando problemáticas relacionadas al trabajo y la salud de las 
mujeres. En Argentina, en cambio, la geografía del género se encon-
traba más diversificada y no estaba institucionalizada. Los estudios de 
las mujeres y los estudios de género presentaban obstáculos ligados al 
hecho de que no se hubiera obtenido un adecuado desarrollo teórico 
que permitiera alcanzar cierto nivel académico y científico.

Se podría decir que en la actualidad Brasil demuestra un claro avance 
en la construcción e institucionalización no sólo de una geografía del 
género, sino también de la llamada geografía de las sexualidades. Es 
importante destacar el papel que juega la Revista Latinoamericana 
de Geografía y Género7 cuya coordinación editorial corre a cargo 
de Joseli Maria Silva, de la Universidade Estadual de Ponta Grossa, 
Brasil y la vice-coordinación editorial está a cargo de Diana Lan, de 
la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires, 
Argentina.

Geografía del género y geografía de las sexualidades en Brasil
En Brasil, a partir de la década de los setenta, surgen movimientos 
sociales que rompen con la unidad de los conceptos tradicionales y 
promueven nuevas formas de entender el mundo. De la variedad de 
movimientos sociales que emergen están los anticoloniales, étnicos, 
raciales, de homosexuales, ecológicos y de mujeres, entre otros.

Da Silva y Lan se proponen, en 2007, buscar una respuesta a si existe 
la geografía del género en América Latina. Para obtener esa respues-
ta, realizaron una búsqueda bibliográfica de los últimos veinte años. 
Explican que dicha tarea tuvo un final frustrado, ya que el género 

7	 Los artículos de la Revista Latinoamericana de Geografía y Género (RLAGG) pueden ser 
consultados y descargados gratuitamente desde el sitio http://www.revistas2.uepg.br/index.
php/rlagg/index. 
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en la geografía latinoamericana está muy poco estudiado. Las auto-
ras indican que solo Brasil y Argentina presentaban una producción 
significativa y que en los otros países no existía ningún estudio sobre 
ese tema (Da Silva y Lan, 2007).

En la investigación citada previamente, se puede observar que en el año 
2007 los estudios de género en Brasil, aun siendo muy incipientes en 
comparación con los estudios europeos o estadounidenses, ya mostra-
ban una interesante producción académica en los cursos de posgrado.

A finales de los años ochenta, los geógrafos y geógrafas brasileñas 
empezaron muy tímidamente a tratar cuestiones de género en sus 
estudios. Rossini fue pionera con su trabajo Geografia e gênero: a 
mulher na lavoura canavieira paulista (Rossini, 1988), al estudiar la 
presencia de las mujeres en la cultura de la caña de azúcar en São 
Paulo en su tesis de Livre Doscência. A partir de este momento, y por 
los siguientes veinte años, los temas abordados en Brasil en relación 
con estudios de geografía y género fueron estudios puntuales sobre 
mujeres, relaciones de género y el mundo del trabajo, tanto en ámbito 
rural como urbano. En los años noventa, los estudios de los geógrafos 
y geógrafas introducen nuevos temas, como la salud y estudios de 
población. El hecho de buscar enmarcar el papel de las mujeres en 
los espacios urbanos constituyó un paso adelante en las discusiones 
feministas.

Hacia el siglo XXI, los estudios se diversifican y se amplían hacia 
otras regiones más periféricas del país, según señalan las autoras. 
Las temáticas más abordadas dentro del contexto urbano y rural son: 
religión, salud y familia bajo la problemática del trabajo. Es en este 
contexto, mientras los trabajos que durante los noventa estaban con-
centrados en las universidades del sudeste brasileño a partir del año 
2000 empiezan a expandirse progresivamente a otras regiones, como 
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por ejemplo el nordeste y el sur. Finalmente, las autoras destacan la 
relevancia de la geografía cultural, por medio de la cual se abrieron 
espacios para discutir género en geografía. 

Ante este panorama, resulta clave aclarar que la ausencia de desarrollo 
de la perspectiva de género en geografía no se refleja en otras discipli-
nas de las ciencias sociales. Ana Sabaté Martínez y Joseli Silva destacan 
dos hechos: “la extraordinaria importancia que los movimientos de 
mujeres tienen desde hace varias décadas y el vigor del feminismo 
latinoamericano que, en nuestra opinión, es uno de los más impor-
tantes del mundo actual, ya que aúna los planteamientos teóricos, la 
conexión con los movimientos de base y un profundo compromiso 
por mejorar la sociedad a través de las relaciones de género” (Sabaté 
Martínez y Silva, 2011 en Colombara y otras, 2013:1).

Geografía del género y geografía de las sexualidades en Argen-
tina
Según la investigación realizada por Lan y Da Silva en la década de 
los noventa, la geografía del género fue una de las primeras corrientes 
que, tomando una postura crítica, introdujo el debate postmodernista 
en geografía, rechazando la existencia de un conocimiento universal, 
neutro y objetivo (Da Silva y Lan, 2007). Bajo esta nueva propuesta, 
“las categorías de análisis se deben deconstruir teniendo en cuenta 
el vigor de su significación en los lugares, así es que se habla de un 
nuevo paradigma basado en su transversalidad, ya que el género como 
construcción social atraviesa al conjunto de la sociedad” (Da Silva y 
Lan, 2007:111). Así es como este enfoque, abordado desde la geogra-
fía argentina, se manifestó a fines de la década de los ochenta, y es a 
mediados de la década de los noventa cuando se define. La geografía 
estaba muy ocupada en los análisis espaciales ignorando sistemática-
mente la variable de género como elemento de diferenciación dentro 
de la sociedad (Colombara, 1992).
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Teniendo en cuenta, a modo de premisa, que la sociedad es hetero-
génea, diversa y que las prácticas espaciales individuales y colectivas 
obedecen tanto a factores socioculturales como económicos, es posi-
ble determinar que las relaciones de género y las relaciones de trabajo 
entre hombres y mujeres hacen a la utilización diferencial del espacio.

Es en este marco que la geografía argentina se propone aportar nue-
vos elementos conceptuales. En palabras de Da Silva y Lan, a la pre-
gunta “¿Por qué decimos que el enfoque de género contribuye a los 
estudios geográficos?”, se puede responder que “existen implicancias 
territoriales derivadas de las relaciones de género, entendidas como 
una construcción social. Existen, entonces, implicancias territoriales 
producidas por las relaciones de género, entendidas desde la cons-
trucción social de éstas, que nos llevan, por ejemplo, a materializar las 
diferencias entre las relaciones de trabajo y la utilización diferencial 
que se hace del espacio” (Da Silva y Lan, 2007:112).

A partir de los años noventa, tienen lugar los primeros aportes de 
las autoras pioneras en Argentina que lograron instalar el enfoque 
de género: Mónica Colombara y Nidia Tadeo, seguidas luego por 
otros aportes como el de Leticia García y el grupo de geógrafas de la 
Universidad Nacional de La Pampa (Da Silva y Lan, 2007).

Como demuestra la investigación realizada por Da Silva y Lan, a lo 
largo de los últimos quince años, es posible identificar instancias como 
congresos regionales de geografía en los que se trabajó cuestiones 
de geografía del género, por ejemplo, las I y II Jornadas Platenses de 
Geografía en los años 1994 y 2000.

Sin dudas, el 6º Encuentro de Geógrafos de América Latina, con la pre-
sencia de Maria Dolors García Ramón, de la Universidad Autónoma 
de Barcelona, fue un puntapié muy importante para el desarrollo de 
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esta corriente en la que, según relatan Da Silva y Lan, se realizó una 
reunión informal acercando a las geógrafas interesadas a los trabajos 
de género. En el I Encuentro Internacional Humboldt, se estableció 
una sesión llamada Estudios de Género, en la que se presentaron 
cuatro trabajos. No obstante, será a partir de las Primeras Jornadas 
Latinoamericanas de Género y Geografía cuando se materializa por 
primera vez un encuentro específico que explora sobre la mirada 
de género (Colombara y Pellizari, 2000). Dichas jornadas tuvieron 
lugar en Lomas de Zamora, Provincia de Buenos Aires, en 1999, y 
estuvieron coordinadas por Mónica Colombara, quien integraba la 
Comission Gender and Geography de la UGI, como full member en 
representación de Latinoamérica.

Como indican Da Silva y Lan, la investigación científica en Argentina 
está fomentada desde instituciones del Estado, como CONICET 
(Comisión Nacional de Investigaciones Científicas y Tecnológicas) y 
en las universidades nacionales. La incorporación la línea de inves-
tigación de Género y territorio fue un antecedente de mucha impor-
tancia. A partir del año 2006, dicha línea forma parte del programa 
de investigación Territorio y sociedad: estado de situaciones a par-
tir del período actual, y es considerada en el Programa Nacional de 
Incentivos, dentro del Centro de Investigaciones Geográficas, de la 
Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires, 
situada en Tandil (Da Silva y Lan, 2007).

Una de las conclusiones que enuncian Da Silva y Lan en su investi-
gación sobre el estado de la cuestión de los estudios de geografía y 
género en América Latina resulta de particular relevancia: “una forma 
de ir desarrollando la geografía del género en Argentina es incentivar la 
investigación en los trabajos de tesis, tanto de grado como de postgrado, 
aunque es tan incipiente que aún no se cuenta con trabajos de tesis 
en ningún nivel de formación que aborde esta construcción teórica, 
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como marco conceptual a cualquier problemática dada” (Da Silva y 
Lan, 2007:114). Las autoras, además, denuncian la discriminación de la 
que son objeto las mujeres en los ámbitos académicos, que, según ellas, 
es un factor determinante de que “en las universidades argentinas, las 
docentes investigadoras no incorporen, en los análisis de las relaciones 
sociales, las relaciones de género” (Da Silva y Lan, 2007:114).

Además de las referencias bibliográficas a escala mundial y regional 
ya mencionadas a lo largo del capítulo, quisiera incorporar los apor-
tes nacionales más recientes relevados de docentes, investigadores y 
estudiantes en formación. Entre estos fundamentales aportes se des-
tacan Mónica Colombara (Colombara, 2006, 2013), y también junto 
a Silvina Granella, Ana Karina Laguna y Josefina Muñoz (Colombara 
y otras, 2013), Diana Lan (Lan, 2010), Magdalena López Pons (López 
Pons, 2010), y Brisa Varela (Varela, 1997). Los temas que trabajan 
estas autoras se centran en violencia de género (Colombara, 2000), 
medio ambiente, desarrollo y género (Colombara, 2006) y la presencia 
de geografía de género en los Encuentros de Geógrafos de América 
Latina (Colombara y otras, 2013).

Por otro lado, se aborda la relación entre género y violencia y género 
y poder (Lan, 2010, 2014) y violencia de género en América Latina 
(López Pons, 2010). López Pons también investiga en torno a los 
aspectos metodológicos de trabajar los conceptos de género y terri-
torio (López Pons, 2014).

Una de las autoras a destacar es Leticia García, quien se interesa por 
el territorio y las experiencias de participación de mujeres en orga-
nizaciones rurales del noroeste Pampeano (García, 2014). El artícu-
lo de Brisa Varela brinda dos aproximaciones al terremoto sufrido 
en Chile en 1822 desde un abordaje de género (Varela, 1997). En 
cuanto a los trabajos de estudiantes en formación, se destacan las 
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aproximaciones de Alejandro Constantino y Diego Zubiaurre, de la 
Universidad Nacional de La Plata, al espacio urbano y las marchas 
de orgullo LGTB (Constantino, 2012) y como espacios de disputa 
de género (Zubiaurre, 2015) y de Juan Martín Denés y Francisco 
Fernández, de la Universidad de Buenos Aires, sobre relaciones de 
género y espacio público (Denés y Fernández, 2014)8.

La geografía del género en los Encuentros de Geógrafos  
de América Latina 
Mónica Colombara, junto a Silvina Granella, Ana Karina Laguna y 
Josefina Muñoz analizan la aparición de los estudios de género en 
los trabajos presentados en los Encuentros de Geógrafos de América 
Latina (EGAL) en el texto La Geografía del Género en los Encuentros 
de Geógrafos de América Latina, presentado en el XIV EGAL en Lima, 
Perú (Colombara y otras, 2013).

Allí, además de caracterizar el contexto de surgimiento de los EGAL 
y el surgimiento y desarrollo de movimientos de mujeres y feministas 
en la región, dan cuenta de la mínima representación de trabajos con 
perspectiva de géneros o que hagan uso de categorías de género en 
relación al total: 51 artículos sobre un total de 5700, entre 1987 y 2009.

Según las autoras, la cantidad de trabajos ha ido creciendo encuen-
tro tras encuentro, a medida que la temática iba adquiriendo mayor 
espacio en el marco de las ciencias sociales. En el mismo artículo, se 
indican una serie de temáticas abordadas con mayor frecuencia, a 
saber: división sexual del trabajo, división espacial del trabajo, género 

8	 Los aportes de Lan, 2014; López Pons, 2014; García, 2014 y Denés y Fernández, 2014 
fueron presentados y publicados en las III Jornadas Nacionales de Investigación y Docencia 
en Geografía Argentina y las IX Jornadas de Extensión e Investigación del Centro de 
Investigaciones Geográficas, realizado del 7 al 9 de Mayo de 2014 en la Universidad del 
Centro de la Provincia de Buenos Aires en Tandil. 
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y espacio urbano, género y espacio rural, violencia femenina en las 
distintas espacialidades (público-privado), cotidiano y lugar, recono-
cimiento e incorporación de la diversidad sexual, disputas territoriales 
por la apropiación del espacio, territorialidades de la prostitución, la 
movilidad de las mujeres, turismo y las mujeres y los DDHH.

Como bien mencionan las autoras, “resulta significativa la ausencia 
de ciertos temas de investigación en cuestiones tales como género 
y procesos migratorios, género y problemas ambientales, género 
y DDHH, género y movimientos sociales de base territorial, entre 
otros” (Colombara y otras, 2013:14). Asimismo, tampoco se señala 
la necesidad de incorporar el análisis de género en la enseñanza de 
la Geografía, incluso cuando la enseñanza escolar de la disciplina ha 
sido siempre una temática central. 

Del total de 51 trabajos que encuentran Colombara, Granella, Laguna 
y Muñoz, se destaca la autoría por parte de mujeres en la mayoría de 
los trabajos, con una ínfima participación de varones. Con respecto 
a los marcos teóricos utilizados, se observa un desigual desarrollo: 
por ejemplo, que algunos trabajos responden a posturas feministas 
marxistas mientras que otros trabajos presentan un escaso desarrollo 
teórico y un nivel muy descriptivo. De la misma forma, las autoras 
alertan sobre la escasa diferenciación entre los conceptos de género y 
sexo, a la vez que destacan la presencia de críticas a la naturalización 
de los roles femeninos a través del análisis de las categorías trabajo 
productivo/trabajo reproductivo. Por otro lado, en lo que respecta a 
la autoría de los trabajos, se registra una preponderancia de trabajos 
de producción brasileña, luego argentina y mexicana, y, en menor 
medida, colombiana, chilena y venezolana. 

Es interesante destacar que en el XII EGAL, realizado en Montevideo, 
Uruguay, en 2009 se registró la mayor cantidad de trabajos vinculados 
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a la temática de géneros: un total de 23 artículos (15 de ellos de Brasil) 
y una marcada influencia de teorías fenomenológicas y psicoanalí-
ticas, la cual se ve reflejada en la introducción de temas tales como 
la masculinidad, la sexualidad y la corporalidad. El impacto de la 
teoría queer les otorga visibilidad a los sujetos que no se estructu-
ran necesariamente en las fronteras de género femenino/masculino 
(Colombara y otras, 2013).

Finalmente, las autoras barajan algunas posibles causas de la mino-
ritaria presencia de trabajos con perspectiva de género o que se sir-
van de la categoría género: una de ellas podría ser el fuerte sesgo de 
la geografía tradicional que aún está presente en América Latina, 
junto a una cierta resistencia a incorporar nuevas categorías y nuevos 
enfoques que apunten a los análisis sociales, culturales y a la com-
prensión de la diversidad social y espacial. Otra explicación posible 
está relacionada con las estructuras de poder y organización buro-
crática de las universidades y centros de investigación, que todavía 
son fuertemente patriarcales. Esta estructura presente en el ámbito 
académico no escapa a la situación de subordinación de las mujeres 
en sus múltiples aspectos (Colombara y otras, 2013).
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Capítulo III. Geografía del género  
y geografía de las sexualidades  
como contenido escolar

“However, can we really teach human geography 

without considering sexuality as one facet 

of studies of society and space and their interaction?” 1 

Introducción

El presente capítulo tiene como objetivo recoger las experiencias de 
enseñanza en geografía desde enfoques de género y sexualidades a 
nivel mundial. Se busca llevar a cabo un análisis de la incorporación 
de esta temática en la geografía escolar. Para ello, se recuperarán algu-
nas ideas fundamentales sobre las relaciones de género en la escuela 
y en el currículum, en general, y en la enseñanza de la geografía en 
particular. Se abordará de manera complementaria la trayectoria que 
presenta la geografía brasilera en esta temática, en el anexo de esta 
tesis. Dado que no existen sino contadas experiencias en enseñanza 
en geografía desde los enfoques de géneros y sexualidades a escala 
nacional, se procederá a realizar un breve análisis de la educación 
secundaria en Argentina a partir de la legislación vigente. Los docu-
mentos fuente de este capítulo son la Ley Nacional de Educación, el 
Plan Nacional de Educación Obligatoria (2009-2011), el Plan Nacional 

1	 “Sin embargo, ¿podemos realmente enseñar geografía humana sin considerar la se-
xualidad como una faceta de los estudios de la sociedad y el espacio y su interacción?” 
Tracey Skelton, Issues of Sexuality in the Teaching Space, 1997. Traducción propia. (Skelton, 
1997:427).
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de Educación Obligatoria y Formación Docente (2012-2016) y la Ley 
de Educación Sexual Integral, en materia de legislación nacional. Por 
otro lado, los Diseños Curriculares para la Provincia de Buenos Aires 
y los Núcleos de Aprendizaje Prioritarios, de alcance federal, serán 
considerados para abordar la especificidad de la enseñanza de la geo-
grafía en el nivel secundario. La intención es indagar cuáles son las 
orientaciones pedagógico-didácticas que se desprenden de las pres-
cripciones oficiales para luego describir los potenciales aportes de la 
geografía del género y de las sexualidades en vistas de proponer la 
construcción de una agenda escolar en geografía de género y geo-
grafía de las sexualidades hacia una educación geográfica inclusiva, 
democrática y diversa.

Relaciones de género en la escuela y en el aula

Al indagar en la forma en que las relaciones de género se manifies-
tan en la sociedad es importante tener en cuenta que son relaciones 
sociales que atraviesan junto a las relaciones de clase y etnia a todas 
las comunidades. Las relaciones de género regulan las acciones de los 
sujetos, que son clasificados según hombres y mujeres, asignando a 
cada grupo comportamientos propios (roles de género) que no son 
más que una sobrevaloración de relaciones consideradas como “natu-
rales” a partir de supuestos roles masculinos y femeninos. Carmem 
Costa, una de las autoras consideradas en este capítulo, entiende el 
concepto de género como una representación de ciertos papeles pre-
establecidos para ser experimentados por los cuerpos considerados 
masculinos y femeninos, que está presente en diferentes tiempos y 
espacios. Así, según Costa, el género no es una realidad en sí misma 
sino más bien un ejercicio cotidiano. “Es un eterno movimiento que se 
hace en la acción humana creativa, y que, como toda acción, implica 
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una espacialidad” (Costa, 2011:772). Entonces, el género no es algo 
estático, sino que es un ejercicio cotidiano que llevan adelante dife-
rentes cuerpos. Si partimos de la premisa que la realidad y la vida 
social de las personas están situadas3, es posible visualizar las relacio-
nes de poder diferenciales entre hombres y mujeres, y entre grupos 
sexuales disidentes a través de la apropiación del uso del espacio. En 
este punto es posible pensar un aporte interesante que la geografía 
puede realizar a partir del estudio de la espacialidad. Además, resulta 
interesante pensar el carácter parcial e histórico del conocimiento. 
Dolores Juliano, en el artículo “La enseñanza de las Ciencias Sociales, 
Geografía e Historia desde un punto de vista no androcéntrico. Estado 
de la cuestión y líneas de avance” retoma a Donna Haraway para 
indicar que “la objetividad feminista es realmente un conocimiento 
posicionado, es decir, que no se pretende universal, sino que reconoce 
explícitamente su génesis en un punto de la estructura social y en 
un tiempo determinado”4 (Juliano, 2003:35). La autora establece que 
para analizar la complejidad de la realidad desde la idea del conoci-
miento situado es fundamental una epistemología feminista, que evite 
interpretaciones simplificadoras (Juliano, 2003). Como se mencionó 
anteriormente, uno de los aportes de la geografía se encuentra en las 
líneas de análisis que promueven explicaciones complejas e integrales 
de la realidad a partir de la interpretación de las relaciones espaciales. 
En este sentido, uno de los objetivos de la geografía del género y la 
geografía de las sexualidades es buscar elementos que ayuden a pensar 
políticas de apropiación del espacio que respeten las diferencias de 
género. Siguiendo esta idea, uno de los espacios privilegiados es la 

2	 Traducción propia. Cita original: “Gênero é um eterno movimento que se faz na ação 
humana criativa, e como toda ação implica uma espacialidade, o caráter performático do 
gênero é simultaneamente espacial e temporal” (Costa, 2011).
3	

Se utiliza la idea de “situadas” como sinónimo de “posicionadas” y traducción de groun-
ded, categoría presente en numerosos textos de geografía cultural.
4	

Cita original en español.
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escuela ya que las relaciones de género también se reproducen allí y 
es el lugar donde la diversidad explota a veces incluso confrontando 
los papeles definidos. La escuela no es un espacio neutro: tiene un rol 
disciplinario mediante el cual marca de manera aguda las desigual-
dades de género, etnia y sexualidad.

Claro está que la escuela en tanto institución está compuesta por 
una diversidad de actores. En numerosos artículos resulta relevante 
el papel transformador de los educadores. En el capítulo Las bases 
teóricas y las prácticas en educación sexual del libro La sexualidad va 
a la escuela, Sebastián Sustas retoma varios autores que establecen que 
la escuela es “uno de los espacios que permiten la construcción de ‘la 
juventud’ como sujeto social” (Margulis, 2003 en Sustas, 2014:148) 
y, por este motivo, el rol del docente es de gran importancia, ya que 
“permite la apertura de espacios significativos para la construcción de 
las subjetividades de los alumnos” (Di Leo, 2009 en Sustas, 2014:148). 
Siguiendo esta idea, Graciela Morgade plantea que una visión integral 
en educación sexual que comprenda la sexualidad, el abordaje de 
género y los derechos implican un docente que se constituye en un 
adulto referente (Morgade, 2011).

Está claro cuál es el lugar que ocupa la escuela en la formación iden-
titaria de los y las adolescentes. Como plantea Costa, la escuela no 
cambia la sociedad, pero puede pasar de ser un espacio de reproduc-
ción a ser un espacio de transformación (Costa, 2011). Algunas de las 
conclusiones a las que llega Costa están relacionadas con las cuestio-
nes de género en la sociedad capitalista en tanto estas se basan en la 
reproducción de relaciones sociales y de reproducción del espacio. En 
este sentido, tratar cuestiones de género es proponer transformaciones 
que se contraponen a la actual organización social capitalista: una 
organización construida a partir de ideologías y prácticas machistas 
de dominación y explotación de la naturaleza, del espacio, del hombre 
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y de la mujer (Costa, 2011). También plantea que los movimientos 
sociales representan una forma de lucha por la apropiación del espacio, 
que busca que las diversidades no sean transformadas en desigualdades. 
Producir otro espacio, otras perspectivas, debatir, informar y luchar 
por los derechos de los ciudadanos son algunas características de los 
movimientos sociales hoy en día, que procuran difundir, defender y 
ampliar los derechos de las mujeres y colectivos LGBTTTIQ5. Otra 
de las autoras que investiga en torno a esta temática, Claudia Reis dos 
Santos, parte de la idea del establecimiento de límites y construcción de 
fronteras como categorías de análisis para la comprensión de fenóme-
nos sociales. La sociedad desarrolla mecanismos mediante los cuales 
establece límites en todos los ámbitos, entre ellos, la educación. La 
escuela asume, entonces, “su papel de reproductora de una determinada 
ideología que responde a los grupos que se encuentran en el poder” 
(Reis dos Santos, 2011: 32)6. La autora retoma a Foucault para ilustrar 
los mecanismos de control destinados a la disciplinarización de los 
sujetos participantes del proceso educacional (Reis dos Santos, 2011) 
y señala que dichos mecanismos son propios de esta institución y se 
encuentran en su origen y en su justificación. El currículum es una 
de las herramientas de diálogo entre la escuela y la sociedad. En él se 
cristalizan las discusiones que atraviesan a las disciplinas y su cons-
trucción a lo largo de los años. Según Reis dos Santos, el currículum 
es la expresión de ideología en el espacio escolar y es fundamental para 
legitimar el ideario que baña las relaciones sociales dentro de la escuela. 
Por tanto, el diseño curricular es en sí un mecanismo de control que 
prescribe qué, cómo y cuándo se enseña. Este intento de control es 
un corsé para la búsqueda de amplitud e inclusión. Según la autora, 

5	

LGBTTTIQ significa Lésbico, Gay, Bisexual, Transexual, Transgénero, Travesti, Intersexual, 
Queer.
6	 Traducción propia. Cita original: “A escola toma entao (…) seu papel de reprodutora de 
uma determinada ideologia que atende os grupos que se encontram no poder” (Reis dos 
Santos, 2011:32).
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contemplar la sexualidad en el currículo escolar desde la educación 
infantil es importante porque permite observar la realidad a través de 
la lente de las relaciones de género y sexualidad y así transformar el aula 
en un espacio no sexista. Más adelante en este capítulo, se expondrá el 
análisis de los documentos curriculares en Argentina, contemplando 
las ideas de Reis dos Santos.

Otra de las autoras clave de esta línea de investigación, Kim England, 
habla del proceso de sexing and queering, es decir, incorporar cues-
tiones de sexualidad y teoría queer en la currícula de Geografía. Nos 
referiremos a su artículo Sexing Geography, Teaching Sexualities, publi-
cado en el Journal of Geography in Higher Education. En este artículo 
del año 1999 y en línea con algunas problemáticas que siguen vigentes 
actualmente (Costa, 2011 y Raju, 2004) retoma a Peter Jackson al decir 
que “género y sexualidad aún eran (enfoques) raramente considerados 
parte de la geografía humana: se los consideraba periféricos, privados 
y asuntos personales, no apropiados para el debate académico o la dis-
cusión pública” (Jackson: 1989: 104 en England, 1999:94)7. Uno de los 
aportes más interesantes de England está relacionado con dos elemen-
tos centrales a la hora de problematizar las cuestiones de género en el 
aula: en primer lugar, generar un quiebre de la heteronormatividad 
naturalizada y, en segundo lugar, hacer énfasis en que el espacio y las 
identidades sociales son mutuamente construidas. Ambos elementos 
son prioritarios porque si no las experiencias no heterosexuales que-
dan excluidas de las discusiones y de las representaciones en clase y 
así, se refuerzan las estructuras de dominación y opresión (England, 
1999:95). El proceso de sexing8 de la currícula no sólo se refiere a qué 
enseñamos, sino también a cómo lo enseñamos. Impartir enseñanza 

7	  Traducción propia. Cita original: “Gender and sexuality (were) still too rarely regarded as part of the central agenda of human geography... regarded as 

peripheral, private and personal issues, not suitable for academic debate or public discussion” (Jackson:1989:104 en England, 1999:94).

8	  El equivalente en castellano sería “sexualización”.
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contra la lesbofobia, la homofobia y el heterosexismo es un trabajo 
arduo, tanto profesional como emocionalmente, aunque “el aula nos 
provee oportunidades para momentos pedagógicos de aprendizaje y 
liberación” (De Lauretis, 1987:25 en England, 1999:97)9. Considero 
fundamentales estas oportunidades que se dan en el ámbito docente 
ya que, sin ser conscientes, siempre estamos enseñando cuestiones 
vinculadas a la sexualidad (Skelton, 1997). No es necesario explici-
tar nociones, categorías o conceptos sobre género y sexualidad en la 
currícula para abordar estos temas. Los docentes y demás miembros 
de la comunidad educativa producimos y reproducimos imaginarios 
sobre las familias, las parejas, el matrimonio y la maternidad, entre 
otras cuestiones. Además, en muchas ocasiones en el aula reprodu-
cimos los roles de género tan cuestionados. Por eso, además de la 
reforma de los diseños curriculares, es necesario que la renovación 
disciplinar se vea acompañada desde los materiales didácticos para 
estudiantes y también desde la capacitación y la edición de materia-
les didácticos para docentes. Según Skelton, definir en qué recorte 
disciplinar incluir la temática de géneros es una duda frecuente. Una 
posible respuesta es recurrir a la transversalidad del enfoque a modo 
de solución integradora. Este tema será abordado con profundidad 
al analizar los lineamientos generales y documentos curriculares de 
la Ley de Educación Sexual Integral, vigente en Argentina.

Enseñanza de geografía de género y geografía  
de las sexualidades a escala mundial

La investigación en torno a la enseñanza en geografía con perspectiva 
de género encuentra su auge alrededor de la década de 1990 donde se 

9	

Traducción propia. Cita original: “the classroom provides opportunities for pedagogic 
moments for learning and liberation” (De Lauretis, 1987 en England, 1999:97).
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destacan los aportes de reconocidas geógrafas como Liz Bondi, Kim 
England y Gillian Rose. Entre las principales temáticas abordadas en 
estos estudios, tiene particular relevancia la crítica al sesgo sexista 
en algunas áreas concretas de la geografía académica y en materia-
les escolares (Rose, 1995). También se reflexiona en torno a la tarea 
docente y la construcción de estereotipos en el aula (Bondi, 2009). 
Finalmente, Kim England releva sus propias experiencias en el intento 
de incorporar la perspectiva de géneros y la teoría queer en la ense-
ñanza de la geografía en distintos niveles educativos (England, 1999).

Recientemente, la publicación de los trabajos de geógrafas y geógrafos 
de Brasil, como por ejemplo Zeny Rosendahl, Carmen Costa, Joseli 
Maria Silva e Ivan Junckes, nos ofrece nuevas perspectivas. Estos tra-
bajos avanzan sobre temas de inclusión de categorías de género en la 
geografía cultural (Rozendhal, 2010), reflexiones en torno a la legis-
lación brasileña y la presencia y ausencia de discusiones de género en 
geografía (Costa, 2011) y un análisis de experiencias socio-espaciales 
de grupos de travestis en el espacio escolar (Junckes y Silva, 2009). 

Como parte de los aportes que se realizan desde los países del sur, 
también resultan sumamente relevantes los estudios ya menciona-
dos de Saraswati Raju de la Universidad Jawaharlal Nehru, Nueva 
Delhi, India en relación con las dificultades y obstáculos presentes 
en el intento de articular la enseñanza de la geografía y los estu-
dios de género en la educación superior (Raju, 2004) y de Mariama 
Awumbila, relacionados a cuestiones similares pero situados en África 
(Awumbila, 2007). 

Si hacemos foco en la escala nacional, en la reflexión en cuanto a la 
renovación de la enseñanza de geografía desde perspectivas de género 
son relevantes los trabajos de Silvina Quintero (1999) y María Victoria 
Fernández Caso (Fernández Caso y Vilalta, 2004). En el artículo de 
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Silvina Quintero se problematiza sobre la metodología feminista en 
geografía (Quintero, 1999), mientras que la enseñanza de problemas 
ambientales desde abordajes de género se encuentra presente en el 
artículo de Fernández Caso y Vilalta (Fernández Caso y Vilalta, 2004). 

Algunas reflexiones en torno a la enseñanza  
de geografía y género

Si partimos de que la geografía académica está atravesando proce-
sos de transformación y renovación epistemológica, metodológica y 
temática, es fundamental considerar cómo se trasladarán esos proce-
sos a la docencia. Claro está que todas las instituciones sociales -y la 
escuela no es una excepción- tienen ritmos propios que no necesaria-
mente coinciden con los avances en el plano académico. Sin embargo, 
existen experiencias interdisciplinarias a nivel global y también a nivel 
local que permiten acercar las nuevas (y no tan nuevas) propuestas 
a la geografía escolar.

Para realizar un breve estado de la cuestión en relación a esta temática 
se complementó el relevamiento bibliográfico del capítulo 2 incluyen-
do artículos y libros académicos, programas pertenecientes a cursos 
o asignaturas de nivel universitario, leyes y materiales curriculares 
que, en mayor o menor medida, abordan y problematizan tanto la 
inclusión de geografía de género en la geografía escolar como la 
generización10 de la currícula escolar de la disciplina. Respecto a 
la inclusión de las líneas temáticas de género y sexualidades en la 
geografía escolar encontramos una variedad de autores que aportan 
reflexiones interesantes. Situándonos siempre en la idea de que la 
geografía escolar, en conjunto con otras ciencias sociales, tiene un 

10	 “Engendering”, para los autores.
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papel fundamental en la formación ciudadana que puede favorecer 
la conciencia sobre cómo producimos espacio y cómo en el espacio 
se plasman y transforman relaciones sociales en general, y entre ellas, 
relaciones de género y sexualidad.

Entendiendo el propósito de enseñar geografía como la voluntad de 
despertar la conciencia y el  espíritu crítico en el estudiantado, con 
el objetivo de ofrecer una formación integral en las problemáticas 
socio-espaciales territoriales actuales, la inclusión de perspectivas de 
género no sólo acompaña este objetivo sino que además promueve la 
renovación conceptual, metodológica y pedagógica de la enseñanza 
de esta asignatura, de manera atenta a problemáticas en curso y en 
transformación a distintas escalas. Entonces, ¿cómo abordar las cues-
tiones de género desde la Geografía?, ¿desde qué material didáctico?, 
¿bajo qué marcos teóricos? La interdisciplinariedad surge como una 
cuestión relevante para responder a estas preguntas. La integración 
de campos de conocimiento en determinados temas permite que el 
estudiante incorpore dicho conocimiento con mayor facilidad. Pero, 
en este contexto, es preciso realizar la siguiente pregunta: ¿cuál es la 
especificidad de la geografía? En este sentido, el uso de la categoría 
género desde un abordaje geográfico puede resultar muy útil para 
pensar la espacialidad de la vida social. 

En la currícula actual en geografía confluyen muchas temáticas de 
amplia relevancia a nivel global que son susceptibles de ser analiza-
das desde un abordaje de género y de sexualidades. Algunas de ellas, 
incluso, son temáticas que ocupan un lugar central en la agenda de 
organismos internacionales, como la ONU y UNICEF ya que emergen 
como los principales problemas del siglo XXI. En el texto Teaching 
Geography for social transformation de Janice Monk se mencionan 
algunos de ellas, por ejemplo, las problemáticas socio territoriales 
asociadas al mal uso de los recursos de la Tierra, la degradación del 
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medio ambiente, el cambio climático y las tensiones interculturales, 
entre otras. Así, bajo el objetivo de “enseñar geografía para la trans-
formación social”11, la geografía tiene una doble tarea: enseñar sobre 
esas problemáticas y promover los cambios necesarios para construir 
un mundo más igualitario (Monk y otros, 2006). La geografía escolar 
es, por tanto, un espacio desde el cual resulta posible llevar a cabo una 
contribución significativa a este objetivo de transformación social. En 
relación al género y las sexualidades como categorías de análisis, las 
autoras anteriormente mencionadas proponen una serie de orien-
taciones muy interesantes para su inclusión en la geografía escolar. 
En primer lugar, Reis dos Santos sostiene que una de las ventajas del 
concepto “género” es que permite conocer las diferencias sexuales 
y sus significados, así como comprender cómo son producidas esas 
diferencias entre hombres y mujeres por las culturas y las sociedades. 
De este modo, el género puede ser entendido como la organización 
social de la diferencia sexual, y es en la escuela donde esa diferencia 
se rectifica y ratifica (Reis dos Santos, 2011). Una de las primeras 
medidas es transformar el aula en un espacio no sexista en orden de 
construir una pedagogía más democrática y equitativa, que enuncie 
la diferencia como la igualdad. Reis dos Santos enuncia que lidiar con 
lo diferente conlleva movilizar las propias convicciones, las creencias 
arraigadas y los conceptos cristalizados. Por eso, la autora puntualiza 
que la educación “debe estar orientada a una educación para la sexua-
lidad, distante del concepto de educación sexual”12. En este sentido, 
propone una orientación para una educación para la sexualidad, que 
valore las diferentes formas de vivir las identidades siendo cuidadosos 
de no construir a priori las performances sociales de niños y niñas 
asociadas a roles e identidades de género y sexualidades. (Reis dos 

11	 Hace referencia al artículo de Monk y otros, 2006, cuyo nombre original es Teaching 
Geography for social transformation.
12	 Traducción propia. Cita original: “(A educação) deve estar voltada para uma educaçao 
para a sexualidade, distante do conceito de educaçao sexual” (Reis dos Santos, 2011:40).
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Santos, 2011). En segundo lugar, según Carmem Costa, el uso de la 
categorías género y sexualidades sobre una base geográfica implica 
considerar que las relaciones sociales y los movimientos de diferentes 
opciones sexuales en consolidación contribuyen a la reproducción de 
la sociedad y la reproducción del espacio. Según la autora, la escuela 
es un lugar fundamental para visibilizar estos cambios y denunciar 
y transformar las desigualdades (Costa, 2011). En términos de cons-
trucción del espacio geográfico, conlleva considerar actores sociales 
históricamente invisibilizados.

Finalmente, la experiencia de la investigadora hindú Saraswati Raju, 
ilustra con claridad lo difícil que resulta mostrar las cuestiones de géne-
ro como geográficas. La enseñanza de género, tanto pedagógicamente 
como conceptualmente, se mantiene vinculada a la herencia de la dis-
ciplina en la India, en la cual existen tensiones -ya sea por la aceptación 
de abordajes de género, como por el hecho de que estos temas los lleven 
adelante mujeres-, aún en universidades ideológicamente progresistas. 
Según Raju, esto ocurre porque “la frontera conservadora entre qué es 
geografía y qué no lo es aún requiere constante negociación y trabajo”13 

(Raju, 2004:1). Señala, también, que a partir de ciertas investigaciones 
se visibilizó que el género en India atraviesa prácticamente todas las 
categorías de diferenciación, en las que las mujeres se ven afectadas. 
En un texto por demás interesante la autora menciona algunas con-
clusiones del trabajo de investigación que ha estado llevando a cabo 
en los últimos años. Por ejemplo, que el abordaje de género permite 
contemplar abrir interrogantes como las negociaciones entre el espa-
cio público y privado. En este sentido, plantea que en algunos casos el 
patriarcado como principio organizacional en el ámbito privado pasa 
a ser un principio público, por ejemplo, cuando las mujeres pasan del 

13	 Traducción propia. Cita original: “This is because the conservatory boundaries between ‘what 
is geography’ and ‘what is not’ still require constant negotiating and reworking” (Raju, 2004:1).
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trabajo informal doméstico a insertarse en el mercado laboral formal. 
Asimismo, comenta que luego de temer la no aceptación de las temáti-
cas, la producción de conocimiento empieza a cambiar la trayectoria de 
la geografía en general y de la geografía de género, que está emergiendo 
en India, en particular.

En el artículo de Raju se explicitan diversas problemáticas que atra-
viesa la geografía de género y geografía de las sexualidades: por una 
parte, las tensiones entre una geografía más tradicional y las nuevas 
corrientes y la falta de legitimidad de esta última. Por otro lado, la 
autora plantea los obstáculos para las investigadoras que abordan esta 
temática, tanto por el hecho de ser mujeres como por la temática.

Esta transición de la resistencia a la aceptación14 tiene que ver también 
con las transformaciones que están ocurriendo en la producción geo-
gráfica hegemónica, vinculada a una geografía tradicional de la India. 
Además, este caso muestra las tensiones de la geografía académica en 
un país donde los asuntos de género y sexualidades son subestimados 
por otra tensión latente, que tiene que ver con las problemáticas que 
se entienden como exclusivamente occidentales (Raju, 2004).

Educación secundaria en Argentina

En este apartado llevaremos a cabo una breve aproximación a la 
legislación vigente que regula la educación secundaria en Argentina. 
Para ello, se tomará como referencia la Ley de Educación Nacional 
Nº 26206, el Plan Nacional de Educación Obligatoria (2009-2011) 
y el Plan Nacional de Educación Obligatoria y Formación Docente 

14	

Traducción propia. Cita original: “(…) moving from resistance to acceptance” (Raju, 
2004:1).
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(2012-2016), pero sin analizar dichos marcos legales en el presente 
artículo por motivos de extensión. En segundo lugar, abordaré los 
postulados de la Ley de Educación Sexual Integral. En tercer lugar, 
tomaré como referencia los documentos curriculares de la asignatura 
Geografía: los Núcleos de Aprendizaje Prioritarios (NAP) de vigencia 
federal y, reduciendo la escala, analizaré los documentos curriculares 
de las asignaturas Ciencias Sociales (en el primer año) y geografía (de 
segundo a sexto año) a partir del Diseño Curricular para la Educación 
Secundaria de la Provincia de Buenos Aires.

Desde el año 2006, la República Argentina tiene un marco norma-
tivo que reestructura el sistema educativo a nivel nacional. Tras las 
Leyes de Transferencia Educativa (Ley N° 24049/94) y la Ley Federal 
de Educación (N° 24195/93, ya derogada), en los últimos años, la 
Argentina amplió y reformuló el marco normativo del sistema edu-
cativo y avanzó en la legislación de los niños, niñas y adolescentes 
definiéndolos como sujetos de derecho. 

Ley de Educación Sexual Integral
A escala regional, en la mayoría de los países latinoamericanos, la edu-
cación sexual ya forma parte de las escuelas, pero con un enfoque casi 
siempre restringido a la prevención de enfermedades de transmisión 
sexual. El compromiso de incluir una formación en Educación Sexual 
Integral fue adquirido durante la Conferencia Internacional sobre la 
Población y Desarrollo, celebrada en El Cairo en septiembre de 1994. 
Allí se incorporó un enfoque de derechos humanos y género, para 
que mujeres y varones puedan disfrutar su salud y derechos sexuales 
y reproductivos, incluyendo aspectos emocionales, psicológicos y 
afectivos, y el derecho al placer.

En Argentina, a partir de la sanción de la Ley 26150 del año 2006, se 
crea el Programa Nacional de Educación Sexual Integral, que enmarca 
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junto con la aprobación de los Lineamientos Curriculares la respon-
sabilidad de los docentes de impartir educación sexual a los niños, 
niñas y jóvenes. La ley busca promover saberes y habilidades para la 
toma de decisiones conscientes y críticas en relación con el cuidado 
del propio cuerpo, las relaciones interpersonales, el ejercicio de la 
sexualidad y de los derechos de los niños, las niñas y los jóvenes. El 
acceso a la educación sexual integral es un derecho de los chicos y 
chicas de todas las escuelas del país, privadas o estatales, confesiona-
les o laicas, de nivel inicial, primario y secundario, así como para la 
educación superior. Esto se incluye tanto en la Ley 2.110 de Educación 
Sexual Integral de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, como en 
la Ley Nacional 26150. Ambas sostienen la necesidad de incluir un 
enfoque de género en el trabajo curricular y elaborar lineamientos 
curriculares. Tanto a nivel nacional como en la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires, se han establecido algunos contenidos mínimos que 
fueron aprobados por el Consejo Federal de Educación.

En Argentina, la ley de Educación Sexual Integral nació en gran 
medida por la persistente militancia de los colectivos de mujeres 
y movimientos feministas, de grupos promotores de salud y de 
los movimientos LGTB. A su vez, se funda sobre la reforma de la 
Constitución Nacional de 1994, que compromete al país a garantizar 
el cumplimiento de la Convención sobre la eliminación de todas las 
formas de discriminación contra la mujer15 y la Convención sobre los 
Derechos del niño16. Estos dos tratados son significativos dado que 
visibilizan a las mujeres y a los/as niños/as y adolescentes como sec-
tores vulnerables, a la vez que se los designa como sujetos de derecho.

15	  Committee on the Elimination of Discrimination against Women, su nombre original, sancio-
nado en 1979.
16	  Convention on the Rights of the Child, su nombre original, entró en vigencia en 1989.
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El espíritu de la Ley porta el carácter transversal de la inclusión de la 
sexualidad en la escuela. Es más, una de las principales discusiones 
que atravesó la redacción de los lineamientos curriculares se basó en 
la decisión de si la educación sexual integral debía ser abordada desde 
una perspectiva transversal o como un espacio curricular específico. 
Para ello, se tuvo en consideración la etapa de desarrollo de los niños, 
niñas y adolescentes, sus necesidades, intereses y derechos, el nivel 
educativo y la formación y capacitación de los docentes para desa-
rrollar esta tarea, entre otros factores.

El enfoque integral de la Ley de Educación Sexual Integral tiene cuatro 
fundamentos. Estos son la base desde la que se partió para concebir 
la ESI y difundida en todas las escuelas: la promoción de la salud, 
las personas involucradas como sujetos de derecho, la atención a lo 
complejo del hecho educativo y finalmente, la integralidad del enfoque 
de la ESI y sus implicancias17.

Según la letra de la Ley, la salud es un proceso que se desarrolla a lo 
largo de la vida de las personas y las comunidades. Es algo que las 
sociedades generan a través de las condiciones biológicas, sociales, 
económicas, culturales, psicológicas, históricas, éticas y espirituales. 
Promover salud es permitir el desarrollo integral de la comunidad 
y es un asunto colectivo y un derecho social. La ESI se fundamenta 
en la promoción de la salud porque permite pensar a la sexualidad 
como algo inherente al ser humano, que va más allá de la enfermedad 
o la patología, que promueve relaciones respetuosas, no violentas ni 
coercitivas.

17	 Algunas reflexiones expresadas en este apartado derivan de mi participación durante el 
primer cuatrimestre de 2015 en el curso “La Educación Sexual en la escuela: un derecho que 
nos incumbe”, del Programa Nacional de Formación Permanente Nuestra Escuela, realizado 
por el Ministerio de Educación de la Nación, en conjunto con la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Buenos Aires. La coordinación del mismo estuvo a cargo de la Dra. 
Graciela Morgade. 
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Existen distintos enfoques en la educación sexual: algunos de ellos, 
como el moralista y el biomédico, son más bien opuestos al enfoque 
de la Ley ESI, mientras que otros enfoques se aproximan como el 
enfoque desde la sexología, el judicializante y el enfoque de géne-
ro18. Cada enfoque plantea una idea sobre la sexualidad, propone 
una visión distinta sobre cómo entender el proceso de enseñanza y 
aprendizaje, y se sostiene en una determinada mirada sobre el rol de 
las personas involucradas: docentes, estudiantes e incluso familias 
(Morgade y otros, 2011).  La Ley N° 26150 adopta tanto el enfoque de 
género como el enfoque normativo anclado en la perspectiva de los 
Derechos Humanos, que plantean como horizonte deseable el ejerci-
cio pleno de los derechos sexuales, y los derechos reproductivos y no 
reproductivos. Una propuesta de educación para la sexualidad desde 
el enfoque de género y derechos humanos no rechaza el estudio de 
las dimensiones biomédicas de la sexualidad ni pretende eliminar las 
oportunidades de niños y niñas, jóvenes y adultos de cuidar su cuerpo 
y prevenir efectos no deseados. Sin embargo, su propuesta integral 
presenta un marco más amplio, con un sustento legal legitimado por 
organizaciones civiles y tratados internacionales, que promueve el 
respeto por las diversas formas de vivir el propio cuerpo y de cons-
truir relaciones afectivas enmarcándose en el respeto por sí mismo 
y por los demás.

Para abarcar la complejidad de lo educativo de la ESI es preciso reco-
nocer las particularidades de la escuela en tanto espacio de aprendi-
zaje. En esa complejidad se reconocen las diferencias (de etnia, clase 
social, ámbito rural o urbano, creencias particulares) que hacen que 
cada grupo de niños, niñas o jóvenes transite su crecimiento y cons-
tituya su experiencia de maneras muy distintas. Es la oportunidad 

18	

Se puede leer un análisis en detalle de cada uno de ellos en el artículo ya mencionado de 
Sebastián Sustas (Sustas, 2014).
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que tenemos, en el contexto actual de democratización del sistema 
educativo, de fortalecer la atención hacia las particularidades y las 
trayectorias de los niños/as y adolescentes para, así, afrontar el desafío 
de la inclusión como un mandato ético y político.

Según la Ley 26150, una perspectiva integral en sexualidad contem-
pla la identidad, la diversidad, la dignidad de los seres humanos en 
relación a la particularidad y singularidad de cada sujeto y de cada 
momento histórico y contexto social; las emociones y sentimientos 
presentes en los modos de vivir, cuidar, disfrutar, vincularse con 
uno mismo y con el otro y respetar el propio cuerpo y el cuerpo 
de otras personas a lo largo de toda la vida; el conocimiento y la 
percepción que tenemos sobre nuestros cuerpos socialmente cons-
truidos; la capacidad que desarrollamos de decir que sí y que no 
frente a determinadas situaciones; y los modos en que construimos 
con otros/as las relaciones afectivas, nuestras fantasías y deseos. La 
ESI propone un espacio de enseñanza y aprendizaje sistemático, 
con contenidos adecuados a la edad de los alumnos y alumnas, su 
situación y su contexto sociocultural, que comprende saberes y 
habilidades para la toma de decisiones conscientes y críticas sobre 
los ejes de la Ley: el ejercicio de los derechos, el respeto por la 
diversidad, el cuidado del cuerpo, la equidad de género y la valo-
ración de la afectividad.

Lineamientos curriculares de la Ley de Educación 
Sexual Integral

Los lineamientos curriculares son el nexo que permite la incorpo-
ración efectiva de los postulados de la ESI en el aula. A través de los 
propósitos formativos es posible incluir los acuerdos institucionales 
plasmados en la ley en las planificaciones, programas y unidades 
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didácticas de las disciplinas. Proponen tanto un enfoque transversal 
como específico en todos los niveles educativos, creando talleres y 
espacios para trabajar la ESI en el nivel secundario y en la formación 
docente. 

Los lineamientos curriculares para la Educación Sexual Integral que 
se analizan en este apartado responden a los siguientes propósitos 
formativos: 

»» Ofrecer oportunidades de ampliar el horizonte cultural desde el cual 
cada niño, niña o adolescente desarrolla plenamente su subjetivi-
dad reconociendo sus derechos y responsabilidades y respetando y 
reconociendo los derechos y responsabilidades de las otras personas. 

»» Expresar, reflexionar y valorar las emociones y los sentimientos pre-
sentes en las relaciones humanas en relación con la sexualidad, reco-
nociendo, respetando y haciendo respetar los derechos humanos. 

»» Estimular la apropiación del enfoque de los derechos humanos como 
orientación para la convivencia social y la integración a la vida institu-
cional y comunitaria, respetando, a la vez, la libertad de enseñanza, en 
el marco del cumplimiento de los preceptos constitucionales. 

»» Propiciar el conocimiento del cuerpo humano, brindando información 
básica sobre la dimensión anatómica y fisiológica de la sexualidad 
pertinente para cada edad y grupo escolar. 

»» Promover hábitos de cuidado del cuerpo y promoción de la salud en 
general y la salud sexual y reproductiva en particular, de acuerdo a la 
franja etaria de los educandos. 

»» Promover una educación en valores y actitudes relacionados con la 
solidaridad, el amor, el respeto a la intimidad propia y ajena, el res-
peto por la vida y la integridad de las personas y con el desarrollo de 
actitudes responsables ante la sexualidad. 

»» Presentar oportunidades para el conocimiento y el respeto de sí 
mismo/a y de su propio cuerpo, con sus cambios y continuidades 
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tanto en su aspecto físico como en sus necesidades, sus emociones y 
sentimientos y sus modos de expresión. 

»» Promover aprendizajes de competencias relacionadas con la pre-
vención de las diversas formas de vulneración de derechos: maltrato 
infantil, abuso sexual, trata de niños. 

»» Propiciar aprendizajes basados en el respeto por la diversidad y el 
rechazo por todas las formas de discriminación. 

»» Desarrollar competencias para la verbalización de sentimientos, nece-
sidades, emociones, problemas y la resolución de conflictos a través 
del diálogo.

Fuente: Lineamientos Curriculares para la Educación Sexual Integral. 

Programa Nacional de Educación Sexual Integral Ley Nacional Nº 26150, 

páginas 13 y 14.

A partir de la sanción de la Ley se abrió un proceso de consultas y de 
búsqueda de consenso nacional del cual surgieron, en el año 2010, 
los Lineamientos Curriculares para la Educación Sexual Integral. 
Estos lineamientos “definen el piso común de contenidos curriculares 
válidos para todos los niveles y modalidades del sistema educativo, 
para todas las escuelas públicas –tanto de gestión estatal como pri-
vada– y para todas las jurisdicciones de nuestro país” (Cuaderno ESI 
Secundaria II, 2012:1).

Una de las principales discusiones en torno a la redacción de los 
lineamientos curriculares se relaciona con decidir si la educación 
sexual integral debe ser abordada desde una perspectiva transversal 
o como un espacio curricular específico. Para ello, se tuvo en consi-
deración la etapa de desarrollo de los niños, niñas y adolescentes, sus 
necesidades, intereses y derechos, el nivel educativo y la formación y 
capacitación de los docentes para desarrollar esta tarea, entre otros 
factores. Según el documento oficial de lineamientos curriculares, 
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“la transversalidad y la existencia de un espacio curricular específico 
no constituyen alternativas excluyentes. Ambas pueden coexistir en 
cada establecimiento y en la educación primaria y secundaria”19. 
Sin embargo, dadas las particularidades e intereses de los alumnos 
y alumnas se optó por organizar espacios transversales de forma-
ción desde la educación inicial y primaria, para luego considerar 
la apertura en la educación secundaria de espacios específicos, que 
puedan formar parte de asignaturas ya existentes en el currículo o 
de nuevas áreas a incorporar.

Lineamientos curriculares para la educación secundaria
En este nivel, la ESI “requiere ser trabajada preferentemente desde un 
espacio específico, atendiendo a las inquietudes e intereses propios 
de la edad, y posibilitando así la participación activa de las alum-
nas y los alumnos” (Lineamientos Curriculares para la Educación 
Sexual Integral, Programa Nacional de Educación Sexual Integral 
Ley Nacional Nº 26150, 2010:14). La inclusión de la ESI en el nivel 
secundario habilita la comprensión y evaluación de los problemas 
de la sociedad relacionados con la sexualidad en pos de la búsque-
da de actitudes críticas, flexibles y creativas. También, en este nivel, 
se contempla el fortalecimiento de los procesos de construcción de 
autonomía, que posibilitan el respeto por la diversidad de identidades 
sin prejuicios derivados de la orientación sexual, las identidades de 
género, la apariencia física, las identidades étnicas, culturales, etc. 
Asimismo, se incorpora una mirada crítica hacia los mensajes de 
los medios de comunicación, los ideales de belleza que imponen y 
los modelos de varones y mujeres que transmiten. Finalmente, los 
lineamientos curriculares buscan respaldar el acceso a la información 
sobre los marcos normativo y jurídico que garantizan los derechos 

19	 Lineamientos Curriculares para la Educación Sexual Integral, Programa Nacional de 
Educación Sexual Integral Ley Nacional Nº 26.150, 2006:14.
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en general, en particular los derechos sexuales y reproductivos para 
poder vivir la sexualidad con responsabilidad.

En lo que respecta a la educación secundaria, los lineamientos curri-
culares para la enseñanza de la educación sexual integral fueron abor-
dados en dos “Cuadernos de ESI”. El primero de ellos abarca las áreas 
de Ciencias Sociales, Ciencias Naturales y Educación para la Salud 
y Lengua y Literatura, mientras que el Segundo Cuaderno de ESI 
incluye las áreas de Ética y Ciudadanía, Derecho, Educación Física y 
Educación Artística. Los lineamientos contemplan también la división 
en ciclos de la escuela secundaria. Las materias abordadas del ciclo 
básico son Ciencias Sociales, Formación Ética y Ciudadana – Derecho, 
Ciencias Naturales – Educación para la Salud, Lengua y Literatura, 
Educación Física y Educación Artística. A estas asignaturas, se agre-
gan Humanidades, Filosofía y Psicología, en el ciclo orientado.

Educación Secundaria: Ciencias Sociales 
Las Ciencias Sociales tienen como objetivo formativo favorecer la 
comprensión y evaluación de los problemas de la sociedad actual que, 
según los lineamientos curriculares, “requieren de actitudes críticas, 
flexibles y creativas” (Lineamientos Curriculares para la Educación 
Sexual Integral, Programa Nacional de Educación Sexual Integral, Ley 
Nacional Nº 26150, 2010: 33). Para ello, los lineamientos curriculares 
para el área Ciencias Sociales proponen un abordaje histórico y con 
una multiplicidad de actores sociales involucrados, tanto en el ciclo 
básico como en el ciclo orientado. “Para promover estas actitudes, 
las problemáticas del presente deben enmarcarse en un contexto más 
amplio, que rescate las experiencias sociales del pasado y de gru-
pos y personas de otros ámbitos sociales y culturales” (Lineamientos 
Curriculares para la Educación Sexual Integral, Programa Nacional de 
Educación Sexual Integral Ley Nacional Nº 26150, 2010:33). A través 
de ese abordaje es posible promover actitudes flexibles y respetuosas 
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frente a la diversidad de modos de vida, creencias, intereses y parti-
cularidades culturales y étnicas de la sociedad. “Las ciencias sociales 
aportan particularmente conceptos e información relevantes para la 
construcción de una visión integral de los modos en que las diferentes 
sociedades en los diversos contextos y tiempos han ido definiendo 
las posibilidades y limitaciones de la sexualidad humana, tanto en 
el ámbito de las relaciones humanas como en relación a los roles en 
el mundo público” (Lineamientos Curriculares para la Educación 
Sexual Integral, Programa Nacional de Educación Sexual Integral 
Ley Nacional Nº 26150, 2010:33).

Ciclo Básico
Los contenidos curriculares a desarrollar en el ciclo básico, en línea con 
los propósitos formativos de la Educación Sexual Integral tienen por eje:

»» La construcción de una identidad nacional plural respetuosa de la 
diversidad cultural, de los valores democráticos, de los derechos 
humanos y de las relaciones entre varones y mujeres. 

»» La construcción de una ciudadanía crítica, participativa, responsable y 
comprometida con prácticas y valores que promuevan la igualdad, la 
solidaridad, la responsabilidad, la justicia y el respeto de los derechos 
propios y de los derechos de los otros. 

»» El reconocimiento del diálogo como instrumento privilegiado para 
solucionar problemas de convivencia y de conflicto de intereses en 
relación con los demás. 

»» El desarrollo de una actitud comprometida con el cuidado de sí 
mismo/a y de los/as otros/as, con énfasis en aspectos vinculados con 
la constitución de la sexualidad y las relaciones igualitarias, respetuo-
sas y responsables entre varones y mujeres.

»» La reflexión y el análisis crítico de la información producida y difun-
dida por diversos medios de comunicación sobre las problemáticas 
de mayor impacto social, particularmente aquellas relacionadas con 
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la sexualidad y las relaciones problemáticas que puedan derivarse de 
las diferencias entre varones y mujeres.

»» La comprensión de los cambios en las configuraciones familiares a lo 
largo de la historia, los roles tradicionales para mujeres y varones y 
sus transformaciones fundamentalmente a partir de la segunda mitad 
del siglo XX, a nivel mundial y en la Argentina.

»» El conocimiento de diferentes formas de división del trabajo y de la 
propiedad, así como de las distintas modalidades de producción, 
distribución, consumo y apropiación atendiendo a las diferencias y 
desigualdades que, a lo largo de la historia, se han establecido entre 
varones y mujeres en su participación en estos procesos sociales.

»» La comprensión de distintos sistemas de conocimientos y creencias, 
profundizando en el análisis de diversas formas de prejuicio y dis-
criminación en diferentes sociedades, atendiendo especialmente a 
aquellas que afectan la participación de mujeres y varones en dife-
rentes espacios y procesos sociales: familiares, laborales, políticos; 
públicos y privados.

»» El conocimiento de los principales cambios en la estructura y funciones 
de las familias en la Argentina, atendiendo especialmente a las diversas 
tendencias en la composición y los roles familiares, las tradiciones y 
cambios en el lugar de las mujeres, hombres y niños/as en las familias, 
en vinculación con los cambios en el contexto socioeconómico.

»» La comprensión de procesos de construcción de identidades sociocul-
turales y de la memoria colectiva en la Argentina actual, reflexionando 
críticamente acerca de las ideas en que se basan los procesos de 
discriminación, racismo y exclusión, particularmente aquellas ideas 
que originan discriminación y exclusión a partir de la identidad sexual.

Fuente: Lineamientos Curriculares para la Educación Sexual Integral. 

Programa Nacional de Educación Sexual Integral Ley Nacional Nº- 26150, 

2010, páginas 33 y 34.
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Ciclo orientado

Por otro lado, en el área de Ciencias Sociales durante el ciclo orien-
tado, la escuela desarrollará contenidos que promuevan en los alum-
nos y alumnas: 

»» El análisis crítico de las diferentes formas de ejercer la masculinidad 
y la feminidad a lo largo de la historia.

»» El análisis y comprensión sobre las continuidades y cambios en las 
formas históricas de los vínculos entre las personas. 

»» La reflexión en torno a la pubertad, adolescencia y juventud como 
hecho subjetivo y cultural, las distintas formas de ser joven según 
los distintos contextos y las experiencias de vida. La apreciación y 
valoración de los cambios y continuidades en los púberes y jóvenes 
de “antes” y de “ahora”. 

»» La indagación y análisis crítico sobre la construcción social e his-
tórica del ideal de la belleza y del cuerpo para varones y mujeres. 

»» La promoción de la salud integral y la consideración de las dimen-
siones biológicas, sociales, económicas, culturales, psicológicas, 
históricas, éticas y espirituales como influyentes en los procesos de 
salud-enfermedad. 

Fuente: Lineamientos Curriculares para la Educación Sexual Integral. 

Programa Nacional de Educación Sexual Integral Ley Nacional Nº- 26150, 

2010, página 41.

Serie Cuadernos de ESI: contenidos y propuestas para el aula
La Serie Cuadernos de ESI constituye una herramienta significa-
tiva para abordar la Educación Sexual Integral en relación con la 
escuela secundaria. El objetivo de esta publicación reside en el “for-
talecimiento y la creación de espacios y estrategias escolares que 
favorezcan las condiciones que los adolescentes y jóvenes necesi-
tan durante su crecimiento para un desarrollo cognitivo y afectivo 
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pleno” (Educación Sexual Integral para la Educación Secundaria. 
Cuaderno I, 2010:12). También es intención de esta serie acercar 
a los miembros de la comunidad educativa hacia la concreción de 
acciones que ataquen “los núcleos duros de los problemas relacio-
nados con la sexualidad, tales como los embarazos a edades tempra-
nas, los abusos infanto juveniles, la transmisión de enfermedades” 
(Educación Sexual Integral para la Educación Secundaria. Cuaderno 
I, 2010:12).

Cuaderno de ESI I: Ciencias Sociales, Lengua y Literatura y 
Ciencias Naturales y Educación para la Salud
Si bien resulta muy interesante analizar las propuestas curriculares 
para todas las asignaturas, en este trabajo de investigación sólo se 
focalizará en el área de Ciencias Sociales, plasmadas en el Cuaderno 
de ESI I, del año 2010. Para el desarrollo de los lineamientos para el 
área Ciencias Sociales se priorizaron dos de los contenidos perte-
necientes a los Lineamientos Curriculares para la Educación Sexual 
Integral para el ciclo básico. Primero, la comprensión de los cambios 
en las configuraciones familiares a lo largo de la historia, los roles 
tradicionales para mujeres y varones y sus transformaciones funda-
mentales a partir de la segunda mitad del siglo XX, a nivel mundial 
y en la Argentina. En segundo lugar, se priorizó la comprensión de 
distintos sistemas de conocimientos y creencias, profundizando en 
el análisis de distintas formas de prejuicio y discriminación en dis-
tintas sociedades, atendiendo especialmente a aquellas que afectan 
la participación de mujeres y varones en diferentes espacios y pro-
cesos sociales: familiares, laborales, políticos y públicos y privados.

Resulta interesante destacar el reconocimiento a los nuevos enfoques 
didácticos dentro de las Ciencias Sociales, entre ellos, en geografía 
y en Historia. Según el Cuaderno de ESI I, “en la enseñanza de 
las Ciencias Sociales, podemos reconocer importantes avances en 
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torno a la adopción de un enfoque disciplinar explicativo, que se 
nutre de los aportes de la geografía crítica y de la Historia social, así 
como de las contribuciones de la Sociología, las Ciencias Políticas, 
la Antropología y otras disciplinas sociales” (Educación Sexual 
Integral para la Educación Secundaria. Cuaderno I, 2010:21). 
Asimismo, se valora “el tratamiento de determinados planos de la 
realidad social (económicos, territoriales, ambientales, políticos y 
sociales) en detrimento de otros” (Educación Sexual Integral para 
la Educación Secundaria. Cuaderno I, 2010:21) que realizan los 
Núcleos de Aprendizajes Prioritarios de Tercer Ciclo de la Educación 
General Básica y que son acompañados por los libros de texto y 
otros materiales curriculares.

Un aspecto interesante de los contenidos para Ciencias Sociales 
del Cuaderno de ESI es que incluye el abordaje de temáticas de la 
vida cotidiana. Según el documento, estas temáticas “enmarcadas 
en contextos significativos, resultarán de gran interés para los y 
las estudiantes, justamente porque se anclan en sus experiencias y 
en su subjetividad” (Educación Sexual Integral para la Educación 
Secundaria. Cuaderno I, 2010:21).

Para el campo disciplinar de la Historia, el Cuaderno de ESI, brinda 
algunas sugerencias para su enseñanza. Se destaca la idea de consi-
derar la articulación entre la vida cotidiana y los grandes procesos 
económicos, políticos, sociales y culturales, en orden de “explicar, 
de una forma más compleja, la realidad social” (Educación Sexual 
Integral para la Educación Secundaria. Cuaderno I, 2010:22). La 
propuesta de enseñanza que acompaña estas sugerencias refiere 
a la lucha de dos jóvenes, Mariquita Sánchez y su primo Martín 
Thompson, contra las convenciones dominantes en la elite colo-
nial respecto de las formas de concertar los matrimonios. Esta pro-
puesta tiene como objetivo “la comprensión de las configuraciones 
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familiares, los roles asignados socialmente a varones y mujeres, así 
como a algunas formas de prejuicio y discriminación existentes en 
el seno de las elites en la sociedad colonial tardía” (Educación Sexual 
Integral para la Educación Secundaria. Cuaderno I, 2010:22). Las 
variables de análisis seleccionadas tienen que ver con la organiza-
ción familiar patriarcal, el color de la piel y la posesión de bienes 
materiales como determinantes de derechos y obligaciones.

Los lineamientos para la enseñanza de la geografía  
en la currícula escolar

El diseño curricular es el “discurso oficial” donde se plasman los 
valores de la sociedad y los modos en que se regula la transmi-
sión de la cultura a las próximas generaciones, tanto en los propios 
contenidos como en las estrategias y recursos para llevar adelante 
la circulación de los saberes. Por estos motivos, es que resulta un 
documento de análisis obligado a la hora de explorar los alcances 
de nuevas perspectivas en las prácticas de enseñanza (Gurevich y 
otros, 2012).

En este apartado realizaré una recopilación de dos documentos 
curriculares vigentes: los Núcleos de Aprendizaje Prioritarios 
(NAP) -de alcance federal- y el Diseño Curricular para la Educación 
Secundaria de la Provincia de Buenos Aires. El objetivo principal es 
registrar la presencia de contenidos explícitos respecto a la perspec-
tiva de género y de sexualidades, además de relevar el marco teórico 
que se explicita en los mismos, junto a los criterios pedagógicos y los 
criterios epistemológicos presentes. Este ejercicio implica reflexionar 
sobre la pertinencia de ciertos contenidos asociados a las perspec-
tivas en cuestión que pueden aportar los estudios espaciales atrave-
sados por una perspectiva de género y sexualidades en la currícula 
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escolar, y a partir de ello, por ejemplo, repensar los criterios de 
selección de contenidos en las planificaciones escolares, el vínculo 
docente-alumno, entre otras. Las conclusiones de este análisis se 
desarrollarán con mayor profundidad en el capítulo siguiente.

Considero que una enseñanza de las Ciencias Sociales acorde con las 
necesidades formativas que se demandan en la actualidad implica 
importantes desafíos, en tanto supone una innovación de conte-
nidos y de praxis. Sin dudas se pueden fortalecer los contenidos 
de un temario escolar que ofrezca a los estudiantes conocimientos 
significativos acerca de la sociedad en la que viven. De esta manera, 
obtendrán herramientas para posicionarse críticamente frente a los 
mecanismos de integración, marginación y exclusión social que 
tienen lugar en la sociedad en diversas escalas. También se promo-
verán nuevas formas de inclusión, solidaridad y justicia social, que 
reduzcan las desigualdades sociales y posibiliten la cohesión social 
y la convivencia basada en el respeto a la diversidad de género, 
edad, etnia o clase.

Si bien puede parecer que atender a la perspectiva de género y de 
sexualidades puede parecer una tarea difícil, es posible rastrear 
temáticas de actualidad plausibles de ser trabajadas en el aula 
mediante materiales didácticos variados. Entre estas temáticas, 
destaca el estudio del proceso de globalización, la apropiación del 
espacio urbano y rural por parte de los diversos actores sociales, la 
presencia diferencial de hombres y mujeres en el ámbito laboral y 
en el mercado, el vínculo entre las mujeres y el medio ambiente, la 
feminización de la pobreza, entre otros.

En el cuadro a continuación, se presenta una síntesis de las temáticas 
por autor recopiladas en la bibliografía de este artículo.
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Cuadro 4. Temáticas por autor

Temáticas Autores/as

Corporalidad 
Ainley, 1998; Brown, 2010; Longhurst, 1995, 2001; Mc 
Dowell, 2009; Nogué y Romero, 2004; Rossi, 2013; 
Valentine, 2002

Enseñanza de Geografía 
desde perspectivas de 
género y / o sexualidades

Bondi, 2009; Costa, 2011; England, 1999; Fernández Caso 
y Vilalta, 2004; Gaile, 2005; García, 2009; García Ramón, 
2009; Mc Dowell, 1983, 1992a, 1992b; Monk, 1983; Monk y 
Rosenfelt, 2000; Raju, 2004; Reis dos Santos, 2011; Skelton, 
1997; Silva, 2003; Van Hooven, 2009; Wright, 2010

Género y globalización Girón, 2009; Sassen, 2003; Silva y Ornat, 2013

Género y medio ambiente 
Colombara, 2006; Fernández Caso y Vilalta; 2004; Sabaté, 
2000

Género y mercado 
de trabajo / geografía 
económica

Aguado, 1998; Da Silva, 2003; Wright, 2006

Género y migraciones 
/ Feminización de las 
migraciones

Gago, 2006; Lipszyc, 2004; Magliano, 2009; Magliano y 
Romano, 2009; Pedone, 2006; Pla Julián, 2009

Geografía cultural y género 
/ feminismo

Domosh, 2001; Fernández Christlieb, 2006; Longhurst, 
2007; Nash, 2000; Zubia y López, 2015
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Geografía feminista

Dias y Blecha, 2005; García Ramón, 2002; Hanson, 1992; 
Longhurst, 1994; Mc Dowell, 1994, 1997, 2000; Monk, 1987, 
1989; Nelson y Seager, 2005; Rose, 1993; Ortega Valcarcel, 
2000;  

Geografía de género

Buehler, 2007; Da Silva, 2011; Da Silva y Lan, 2007; Duncan, 
1996; García Ramón, 2005, 2006, 2008; García Ramón 
y Monk, 2007; Karsten y Meertens, 1992; Little, 2007; 
Longhurst, 2002; Massey, 1994; Monk, 1989, 2005, 2006; 
Monk y García Ramón, 2013; Sabaté Martínez, 2000; Silva 
y otros, 2009; Silva y Pinheuro, 2011; Silva y Ornat, 2011; 
Oswin, 2008; Wright, 2010

Geografías de las 
sexualidades / Teoría queer 
y Geografía

Bell y Valentine, 1999; Bell y Binnie, 2000, 2004; Berg y 
Longhurst, 2003; Binnie, 2011; Binnie y Valentine, 1999; 
Knopp, 2007; Longhurst, 1997; Nabozny, 2009; Oswin, 
2008; Rossi, 2013; Silva y otros, 2009; Silva y Vieira, 2010, 
2011; Valentine, 2002

Masculinidad
Berg y Longhurst, 2003; Campos Guadamuz y Salas, 2002; 
Gorman-Murray y Hopkins, 2014

Metodologías
Baylina, 1996; Browne, 2010, Domosh, 1990; Katz y Nash, 
1994; López Pons, 2011, 2014; Prats Ferret, 1998; Quintero, 
1999
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Relaciones de género en el 
ámbito rural 

Garcia Ramón y Baylina, 2000; García, 2014; García Ramón 
y otros, 1995; Sabaté Martínez, 1989

Relaciones de género en el 
ámbito urbano

Bell y Binnie, 2004; Constantino, 2012; Denés y Fernández, 
2014; Díaz Muñoz, 1989; Ortiz Guitart, 2007; Savransky, 
2012

Violencia de género / 
violencia urbana

Colombara y Pellizari, 2000; Lan, 2010, 2011, 2014; López 
Pons, 2010

A continuación, se relevará en los documentos curriculares, la apari-
ción de contenidos escolares de geografía que expliciten abordajes de 
género y/o sexualidades. A su vez, se incluye en el anexo una lectura 
complementaria de la inclusión de abordajes de géneros y sexualida-
des en la currícula de Brasil.

Núcleos de Aprendizaje Prioritario
Los Núcleos de Aprendizaje Prioritario (NAP) constituyen un acuerdo 
político de alcance nacional, sobre aquellos aprendizajes fundamen-
tales que todos los estudiantes del país realizarán a lo largo de su tra-
yectoria escolar. Según el Ministerio de Educación en su presentación 
de los NAP, estos aprendizajes constituyen un recorte de saberes que 
el Estado en su expresión federal acuerda como relevantes, valiosos y 
básicos para toda su población, en un momento dado. Esta propuesta 
es fruto de un acuerdo alcanzado en el Consejo Federal de Educación, 
entre el Ministerio Nacional, las Provincias y la Ciudad de Buenos 
Aires, para conformar una base compartida para la enseñanza en 
todo el país.



 Capítulo III. Geografía del género y geografía de las sexualidades como contenido escolar | 85

Los lineamientos curriculares de los NAP fueron aprobados entre 
2004 y 2011. La estructura adoptada es de Nivel Inicial, Nivel Primario 
(dividido en tres ciclos) y Nivel Secundario (dividido también en tres 
ciclos). Éste último nivel está representado por el Ciclo Básico (corres-
ponde a 1° y 2° años de Educación Secundaria en jurisdicciones con 
Nivel Primario de 7 años y a 2° y 3° años de Educación Secundaria en 
Jurisdicciones con Nivel Primario de 6 años), el Ciclo Orientado, y las 
orientaciones específicas20, entre ellas -y de interés para este trabajo 
de investigación-, el Bachiller en Ciencias Sociales.

Según los documentos oficiales, “un núcleo de aprendizajes priori-
tarios en la escuela refiere a un conjunto de saberes centrales, rele-
vantes y significativos que, incorporados como objetos de enseñanza, 
contribuyan a desarrollar, construir y ampliar las posibilidades cog-
nitivas, expresivas y sociales que los niños ponen en juego y recrean 
cotidianamente en su encuentro con la cultura, enriqueciendo de ese 
modo la experiencia personal y social en sentido amplio” (Núcleos 
de Aprendizaje Prioritario, Ciclo Básico - Educación Secundaria, 
Ciencias Sociales, 2011:10).

A simple vista, cabe destacar que los NAP no presentan un nivel de 
prescripción como el de un diseño curricular, sino que se trata de un 
documento donde se plantean una serie de acuerdos federales con el 
objetivo de homogeneizar e igualar los contenidos escolares imparti-
dos en el país. Uno de los aspectos interesantes del marco legislativo 
en Argentina, en términos educativos, tiene que ver con el intento 
de democratización de la enseñanza. En cuanto a los NAP, establecer 
aprendizajes prioritarios supone garantizar condiciones de igualdad 

20	  Las orientaciones son: Bachiller en Arte, Bachiller en Ciencias Naturales, Bachiller en 
Economía y Administración, Bachiller en Educación Física, Bachiller en Lenguas, Bachiller en 
Ciencias Sociales, Bachiller Agrario/en Agro y Ambiente 
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en un contexto de significativa heterogeneidad. A su vez, la defini-
ción de contenidos prioritarios se propone “mejorar progresivamente 
las formas de tratamiento de los saberes en el aula, en tanto se pro-
mueve la construcción por los docentes de estrategias de enseñanza 
convergentes y sostenidas sobre la base de acuerdos colectivos que 
apunten a repensar y redefinir el uso cotidiano del tiempo escolar” 
(Núcleos de Aprendizaje Prioritario, Educación Secundaria - Ciclo 
Básico, Ciencias Sociales, 2011:11).

De la lectura de las prescripciones de los NAP de Geografía para cada 
ciclo se relevaron las menciones explícitas a las perspectivas de género 
y sexualidades en los objetivos, contenidos y estrategias de enseñanza, 
que serán destacadas a continuación.

Núcleos de Aprendizaje Prioritarios: Ciclo Básico21

Los NAP correspondientes al 2º y 3º año22 del Ciclo Básico se sirven 
a modo de escala de análisis del continente americano y la República 
Argentina, respectivamente. En ambos años los contenidos están 
divididos en tres ejes: en relación con las sociedades y los espacios 
geográficos; en relación con las sociedades a través del tiempo y en 
relación con las actividades humanas y la organización social.

Sólo en el tercer eje para el 2º año se encuentra una mención explí-
cita al género como categoría de análisis del tercer eje propuesto. A 
continuación, se destaca la cita correspondiente: 

21	 Corresponde a los 1º y 2º años de la educación secundaria en las jurisdicciones con pri-
maria de siete años; o a los 2º y 3º años de educación secundaria en las jurisdicciones con 
primaria de seis años. 
22	 A fin de que resulte más cómoda la comparación con el Diseño Curricular de la Provincia 
de Buenos Aires, se tomarán como referencia los años de escolaridad de educación secun-
daria en las jurisdicciones con primaria de seis años.
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La comprensión de las relaciones de parentesco, género y edad en distintas 

sociedades, reconociendo la variabilidad y el carácter histórico y social de 

las relaciones familiares y las formas de socialización.

Fuente: NAP, Ciclo Básico, Geografía, Página 19. Destacado propio.

Núcleos de Aprendizaje Prioritarios: Ciclo Orientado 
Los NAP para el Ciclo Orientado comprenden las asignaturas 
Historia, Geografía y Economía. En la introducción al documento 
se plantean las orientaciones generales para estas materias. Se desta-
can a continuación las referencias explícitas encontradas para estas 
materias en relación a la perspectiva de género:

»» La valoración y el respeto de la diversidad lingüística, étnica, de género 
y de cosmovisiones.

»» El abordaje de acontecimientos y procesos sociales desde un enfoque contex-
tual y procesual, considerando la perspectiva de género y la interculturalidad. 

Fuente: NAP, Ciclo Orientado, Ciencias Sociales, Páginas 2, 3 y 4.

Los contenidos específicos de Geografía se organizan según dimensio-
nes analíticas que habilitan la articulación de los contenidos y que resul-
tan válidas para cualquier determinación escalar. Independientemente 
de la cantidad de años previstos en cada jurisdicción y orientación para 
esta disciplina, el factor común se remite a la articulación de múltiples 
dimensiones y escalas de análisis23. Las dimensiones establecidas son: 
sociodemográfica; ambiental; económica y cultural.

23	 Algunos diseños adoptaron un enfoque de Geografía Mundial con especial referencia 
a Argentina, cuando se define un año para la disciplina; una Geografía Mundial con espe-
cial referencia a Latinoamérica y una Geografía Argentina, cuando se definen dos años; una 
Geografía Mundial, una Geografía Argentina con especial referencia a Latinoamérica y una 
Geografía Argentina con especial referencia Regional y Local, cuando se definen 3 años. 
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Además, en el Ciclo Orientado se proponen algunas estrategias espe-
cíficas como la articulación de múltiples escalas geográficas, uso de 
cartografía pertinente a cada tema, selección y uso crítico de diver-
sas fuentes de información cuantitativas y cualitativas, trabajo con 
estudios de caso, situaciones-problema, simulaciones, proyectos de 
investigación y participación comunitaria (NAP, Ciclo Orientado, 
Ciencias Sociales, Página 9).

Ciclo Orientado: Bachiller en Ciencias Sociales/Ciencias  
Sociales y Humanidades
Esta orientación constituye una “propuesta educativa que ofrece a 
los estudiantes la posibilidad de ampliar, complejizar y problematizar 
sus conocimientos sobre aspectos culturales, políticos, económicos y 
ambientales de diferentes sociedades del pasado y el presente, con par-
ticular énfasis en las latinoamericanas y argentina contemporáneas. 
Promueve, además, el desarrollo de una actitud de interrogación, la 
reflexión crítica y la participación en acciones transformadoras com-
prometidas con la democracia y la defensa de los Derechos Humanos” 
(NAP, Marcos de Referencia para el Bachiller en Ciencias Sociales: 
Página 1). Entre las consideraciones de esta orientación se encuentran 
la comprensión de la complejidad social, el estudio multidimensional 
de la vida en sociedad, la identificación de actores sociales, etc.

Las finalidades de esta orientación en Ciencias Sociales, enmarcadas 
en el artículo 30 de la Ley Nacional de Educación, son: “habilitar a 
los/las adolescentes y jóvenes para el ejercicio pleno de la ciudadanía, 
para el trabajo y para la continuación de estudios” (NAP, Marcos de 
Referencia para el Bachiller en Ciencias Sociales: Página 3). Resulta 
interesante resaltar que algunas de las propuestas de enseñanza, en 
línea con las finalidades previamente mencionadas, se relacionan con 
la promoción de la formación política y ciudadana del estudiante, la 
construcción de una conciencia democrática, pluralista, histórica y 
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ambiental, la participación activa en experiencias políticas y socio-
comunitarias, la construcción de un pensamiento crítico sensible a 
las desigualdades sociales, a la comprensión de la otredad y el res-
peto a las diferencias; así como la inserción plena de los estudiantes 
en la vida política (NAP, Marcos de Referencia para el Bachiller en 
Ciencias Sociales). Respecto a la enseñanza en Geografía, la propuesta 
de esta orientación propone una geografía mundial, latinoamericana 
y argentina, con referencia a contextos regionales, jurisdiccionales 
y locales (NAP, Marcos de Referencia para el Bachiller en Ciencias 
Sociales: Página 7).

Dentro de los veinte objetivos de enseñanza de esta orientación, cabe 
resaltar dos de ellos, en la que se hace mención explícita a la diversidad 
de género y las formas de sexualidad: 

»» (que los alumnos) reconozcan las configuraciones familiares y de géne-
ro, así como las formas de sexualidad como construcciones sociales 
que cambian a través del tiempo.

Fuente: NAP, Marcos de Referencia para el Bachiller en Ciencias Sociales, 

Página 6. Destacado propio.

Diseño Curricular para la Educación Secundaria: Provincia  
de Buenos Aires
El propósito de este apartado es focalizar en cómo las perspectivas de 
género encuentran un lugar en los lineamientos curriculares, para lo 
cual presentamos un somero recorrido por la propuesta de contenidos 
de Geografía para la Educación Secundaria de la Provincia de Buenos 
Aires. Este Diseño Curricular se inscribe plenamente en una geografía 
social tanto en el ciclo básico como en el ciclo superior, en línea con los 
contenidos definidos en los NAP. Se concibe una geografía social no 
sólo por sus preocupaciones acerca de las configuraciones espaciales, 
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sino también por las relaciones sociales que estructuran a las sociedades 
y los vínculos que éstas mantienen con sus espacios. Esto involucra el 
modo en que los individuos, los grupos y las clases sociales producen 
y construyen sociedad y, con relación al espacio, cómo y para qué lo 
utilizan, lo perciben y lo representan (Gurevich y otros, 2012).

El Diseño Curricular mencionado explicita la perspectiva de género 
en distintos lugares del documento oficial. Por ejemplo, en el Marco 
General de los Diseños Curriculares, se hace referencia a que, entre los 
aspectos que hacen a la complejidad de los sujetos sociales, la sexuali-
dad y la identidad de género deben ser especialmente considerados y 
se explicita la necesidad de introducir los debates necesarios para que 
los y las docentes incluyan esta perspectiva en las mediaciones peda-
gógicas. En el documento del Diseño Curricular para la Educación 
Secundaria (páginas 179 a 198), también se mencionan, en el apartado 
Construcción de Ciudadanía. Ámbito de construcción, los contenidos 
a desarrollar en torno de la sexualidad y género.

De la lectura de la propuesta curricular vigente en la Provincia de 
Buenos Aires para Ciencias Sociales (en primer año de la escuela 
secundaria) y para Geografía (de segundo a sexto año), se relevó la 
aparición de contenidos y marcos de referencia relacionados con la 
geografía de género, la geografía de las sexualidades, los conceptos 
del feminismo y de la teoría queer. Del mismo modo, se registraron 
las sugerencias que brinda el documento para tratar los contenidos 
plasmados. Los resultados muestran que, de forma explícita, se han 
incorporado contenidos propios de geografía del género en el ciclo 
superior, para cuarto, quinto y sexto año de la Educación Secundaria.

En cuanto a la explicitación del enfoque disciplinar y didáctico adop-
tado en el diseño curricular, cabe señalar que ya desde su presen-
tación, se hizo énfasis en el rol de las mujeres en los procesos de 
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construcción del espacio, tal como acredita el párrafo que se presenta 
a continuación y que se encuentra en las consideraciones generales 
para la asignatura Geografía del ciclo superior: 

Es necesario considerar, a modo de ejemplo, tanto las formas en que los 

procesos económicos, políticos y ambientales desarrollados durante los 

últimos años crean, reproducen y transforman los espacios, y las relaciones 

entre los hombres y las mujeres que viven en ellos, así como también el 

modo en que las relaciones de género tienen impacto en dicho proceso.

Fuente: Diseño Curricular para la Educación Secundaria de la Provincia 

de Buenos Aires. Ciclo Superior. 4to. Año., Página 11.

La cita precedente viene acompañada de una nota al pie, que corres-
ponde al atlas del Grupo de estudios sobre Mujeres y Geografía del 
Institute of British Geographers (IBG):

“Los estudios vinculados a la geografía de género, dentro del campo de la 

Geografía cultural y otras Geografías, observan especialmente el papel de la 

mujer en la dimensión de lo urbano y lo rural, así como también reconocen 

los modos desiguales en que ella se ha incorporado en la producción del 

espacio en relación con la figura del varón. Para el estudio de la sociedad 

y del entorno, esta Geografía considera de forma explícita la estructura de 

género de la sociedad, y a la vez contrae un compromiso con el objetivo 

de atenuar a corto plazo las desigualdades basadas en el género y erra-

dicarlas a través el cambio social a largo plazo” (Women and Geography 

Study Group of the IBG, 1984).

Fuente: Diseño Curricular para la Educación Secundaria de la Provincia 

de Buenos Aires. Ciclo Superior. 4to. Año, Página 11. Cita original en 

español.
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En las prescripciones curriculares del Ciclo Orientado (cuarto, quinto 
y sexto año) aparecen algunos contenidos interesantes para reflexio-
nar desde la geografía del género y sexualidades. Estas menciones se 
describen a continuación:

En el Diseño Curricular correspondiente a cuarto año, se registró:

Es necesario considerar a modo de ejemplo tanto las formas en que los 

procesos económicos, políticos y ambientales desarrollados durante los 

últimos años crean, reproducen y transforman los espacios, y las relaciones 

entre los hombres y las mujeres que viven en ellos, así como también el 

modo en que las relaciones de género tienen impacto en dicho proceso.

De este modo, la geografía que se propone enseñar en el 4º año de la 

Escuela Secundaria, a través de un abordaje mundial, considera a la 

globalización neoliberal como un contexto global que merece ser exami-

nado, ya que las transformaciones que produjo han operado tanto en las 

condiciones de vida de los individuos, los grupos y las clases sociales, como 

en su experiencia de la vida cotidiana”.

Fuente: Diseño Curricular. 4º año. Página 11. Destacado propio.

El objeto de estudio de la Unidad 3 aborda la distribución de la pobla-
ción mundial y sus transformaciones en el contexto de la mundia-
lización/globalización neoliberal. Se destacan las menciones a los 
abordajes en análisis:

Género y trabajo. Roles de género y actividades realizadas por hombres 

y mujeres; fuentes y técnicas para medir el trabajo de hombres y mujeres.

Fuente: Diseño Curricular. 4º año. P. 29. Destacado propio.
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Por otro lado, el objeto de estudio de la Unidad 4 aborda las transfor-
maciones urbanas y rurales en el contexto de la globalización neoli-
beral. Se destacan las menciones a los abordajes en análisis:

Los nuevos movimientos sociales: los movimientos sociales, ambientales 

y urbanos. La protesta social y el derecho a la ciudad: el derecho a las 

infraestructuras urbanas. Género y movimientos sociales: el protagonismo 

de la mujer en los movimientos sociales actuales. 

Fuente: Diseño Curricular. 4º año. P. 34. Destacado propio.

Otros aportes interesantes en el Diseño Curricular para cuarto año 
se transcriben a continuación:

“Las modificaciones en las dimensiones socioeconómicas, morfológicas 

y políticas mencionadas están en la base de los cambios culturales más 

recientes, dentro los cuales se encuentran el incremento de la pobreza 

de los sectores populares y sus manifestaciones culturales; el repliegue 

o aislamiento en el modo de vivir por parte de los sectores socioeco-

nómicos mejor posicionados en la estructura social; la emergencia de 

nuevos movimientos sociales de carácter juvenil, de diversidad sexual y 

de identificación por géneros musicales; entre otros ejemplos posibles”.

Fuente: Diseño Curricular. 4º año. P. 38. Destacado propio.

Para el quinto año de educación secundaria, la Unidad 3 propone, entre 

sus contenidos la emergencia de nuevos movimientos sociales, como 

se describe a continuación: La emergencia de nuevos movimientos 

sociales de desempleados durante las últimas décadas. El rol de las 

mujeres en los movimientos sociales.

Fuente: Diseño Curricular. 5º año. P. 29. Destacado propio.
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En el Diseño Curricular para el sexto año aparece, además de las 
consideraciones propias del ciclo orientado, un apartado sobre las 
nuevas corrientes en geografía: la geografía radical, la geografía feno-
menológica y existencialista, el Humanismo geográfico y la geografía 
posmoderna. Sólo en el apartado sobre las geografías posmodernas se 
registra una mención explícita a conceptos relacionados con el género 
y las sexualidades, como se mostrará a continuación:

Las geografías posmodernas
Emparentadas con el giro cultural de la geografía y el viraje espacial 
del conjunto de las ciencias sociales, surgió a mediados de la década 
del 80 e inicios de los 90 con la inquietud de problematizar la existen-
cia de la modernidad tal como se la concibió hasta entonces. En ese 
sentido, orientó su objeto de estudio a discutir la validez de los gran-
des relatos (marxismo, positivismo y otros racionalismos modernos) y 
analizar la crisis de los sujetos sociales como agentes transformadores 
de las sociedades nacionales. 

La revalorización del espacio resulta medular para las geografías pos-
modernas. A propósito, el conocimiento local y las variables locales 
que el posmodernismo sostiene constituyen aportes en oposición a 
las interpretaciones globales del espacio geográfico que caracterizaron 
a otros paradigmas hasta ese momento. 

El rescate de los micropoderes y las microgeografías como agentes 
emancipatorios y lugares en los que se construye la diferencia cultural 
y los espacios de la diferencia/resistencia/disidencia forman parte de 
las inquietudes de estas geografías. 

Este enfoque también tiene por características propias la revaloriza-
ción de la literatura y otras formas del arte, el análisis cultural de los 
mapas, las imágenes de América Latina, África y Oriente, el énfasis en 
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la experiencia de los espacios cotidianos públicos y privados (centros 
comerciales, aeropuertos, plazas, esquinas y bordes urbanos). 

Respecto a los términos clave, este paradigma retoma varios conceptos 

del enfoque humanista, a los que pueden añadirse cuestiones de género, 

imaginarios, alteridad, identidad, feminismo, territorios de resistencia, 

desterritorialización/reterritorialización, poder/conocimiento, control, mi-

croescala, espacios de la diferencia, culturas populares, centros/márgenes/

terceros espacios, medios de comunicación y discursos.

Fuente: Diseño Curricular. 6º año. Página 99. Destacado propio.

Algunas reflexiones en torno al análisis  
de los Documentos Curriculares

A modo de reflexión inicial, se observa que los Núcleos de Aprendizaje 
Prioritario y el Diseño Curricular para la Educación Secundaria de 
la Provincia de Buenos Aires guardan coherencia en la intención de 
promover un tipo de enseñanza geográfica orientada hacia lo social. Se 
busca favorecer la enseñanza de una geografía que prioriza el reconoci-
miento de las relaciones que hacen que la realidad social sea compleja y 
dinámica. Por eso, tanto en los NAP como en el Diseño Curricular de 
la Provincia de Buenos Aires se proponen situaciones de aprendizaje 
que facilitan el conocimiento y la comprensión de los procesos sociales 
de forma multiescalar y fomentando la multiperspectividad. Siguiendo 
a Nin y Leduc, “los saberes clave se reiteran, pero a diferentes escalas 
espaciales para que los estudiantes logren comprender el territorio como 
escenario de consensos y conflictos” (Nin y Leduc, 2009:244).

A modo de comparación, el establecimiento de núcleos de aprendi-
zaje prioritario “permite la problematización del conocimiento y el 
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análisis de distintas dimensiones a partir de la multiperspectividad 
y multicausalidad” (Nin y Leduc, 2009:244). Los NAP pretenden un 
abordaje complejo de la realidad, a partir de saberes centrales, concep-
tos clave y ejes determinados. Esto estimula el aprendizaje centrado 
en el alumno, de modo que adquiere significatividad (Nin y Leduc, 
2009). Además, los NAP proponen estrategias didácticas diseñadas en 
línea con los planteos que realiza. Por otro lado, el Diseño Curricular 
de la Provincia de Buenos Aires se plantean de manera lineal y con 
un grado de detalle mucho mayor, resultando en un documento más 
prescriptivo.

Dado que el marco teórico que sustenta ambos documentos es una 
geografía social crítica, podemos afirmar que es posible favorecer 
la inclusión de contenidos de geografía de género y geografía de las 
sexualidades por la permeabilidad de los marcos teórico-metodo-
lógicos y las perspectivas de análisis. En algunos casos, y como fue 
descrito anteriormente, esta inclusión aparece de forma explícita el 
Diseño Curricular para la Educación Secundaria de la Provincia de 
Buenos Aires. No obstante, es posible pensar también otros conteni-
dos pasibles de ser incorporados y analizados a través de marcos de 
referencia que contemplen perspectivas de género y sexualidades, en 
línea con los contenidos dispuestos a ser enseñados.

Del mismo modo, centrándonos en las ventajas de la enseñanza a 
partir de problemas que se plantea en los NAP, existen numerosas 
temáticas de actualidad relacionadas con problemáticas de género y 
de sexualidades que pueden plantearse en el aula desde un abordaje 
geográfico. Por mencionar algunos ejemplos: la problemática de la 
violencia de género en las grandes ciudades, el proceso de feminiza-
ción de las migraciones entre países de América Latina; la emergen-
cia de barrios “disidentes” constituidos a partir de la identificación 
de minorías sexuales, la feminización de la pobreza en países del 
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Tercer Mundo. De esta forma, la propuesta de enseñar a partir de 
problemas relevantes para la geografía reviste un cambio o ruptura 
epistemólogica en la forma de organizar y presentar los contenidos 
que “no significa cambio de objeto de estudio o temáticas a enseñar” 
(Nin y Leduc, 2009:245).

Considerando las prescripciones oficiales ya analizadas y algunas pro-
puestas específicas en torno a la didáctica de la geografía (Fernandez 
Caso y Vilalta, 2004; Fernández Caso, 2007; Fernández Caso y 
Gurevich, 2007a, 2007b, 2014; Gurevich y otros, 1997; Gurevich, 2005) 
es posible avanzar algunas ideas en relación a cómo enriquecer los 
propósitos de enseñanza, desde estrategias didácticas que contemplen 
la perspectiva de género en el estudio de problemas socio-territoriales 
de la agenda contemporánea:

»» Fortalecer el carácter de las ciencias sociales y sus herramientas teó-
ricas y conceptuales que permiten elaborar marcos explicativos de 
la realidad social y sus transformaciones; y los aportes específicos 
de la geografía en la explicación de la organización territorial y de las 
transformaciones espaciales

»» Destacar la riqueza conceptual particular de la geografía y el apren-
dizaje desde la multiperspectividad, sustentada en la premisa que la 
geografía en tanto disciplina se nutre de distintas visiones y lecturas 
de la realidad y así acercar a los estudiantes a lecturas de la sociedad 
que no son estáticas ni se explican unilateralmente, promoviendo un 
aprendizaje integral y complejo

»» Presentar en una trama didáctica las últimas discusiones acerca de las 
relaciones sociedad-espacio desde la perspectiva de género

»» Contribuir, desde un enfoque de género, a comprender el carácter 
multidimensional de la realidad social a partir de conceptos básicos, 
del manejo crítico de la información empírica y atendiendo a los prin-
cipios explicativos de las ciencias sociales
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»» Promover la interacción entre los conocimientos previos junto a los 
nuevos contenidos a aprender

»» Promover la resolución de situaciones problemáticas que remitan 
a la cotidianeidad de las alumnas y alumnos, y se vinculen con sus 
intereses, condición necesaria para que resulten significativas y para 
acercar el conocimiento escolar a la vida real

»» Permitir relaciones entre distintos campos del conocimiento para evi-
tar los abordajes fragmentados, las superposiciones y las reiteraciones 
en la enseñanza

»» Estimular el trabajo en grupo, favoreciendo la comunicación, el inter-
cambio, la confrontación y la discusión de ideas, opiniones, experien-
cias y modos de resolución, en un marco de respeto por las opiniones 
y producciones de los otros

»» Atender a la motivación de las alumnas y alumnos, estimulando su 
curiosidad y procurando que experimenten entusiasmo y placer al 
aprender, actitudes básicas para el desarrollo de la autonomía en el 
aprendizaje

»» Promover la construcción de conocimiento en geografía desde la 
reflexión, la discusión, el debate, la diferenciación de roles e intere-
ses; con el fin de afianzar la idea de la subjetividad del conocimiento

»» Favorecer la búsqueda de consensos, la aceptación y la inclusión en 
un marco de apertura hacia la diversidad, de modo que habilite el 
aprendizaje desde la idea de la diferencia en términos ideológicos, 
pero también en términos corporales y espaciales; y no de verdades 
absolutas e indiscutibles

»» Favorecer la reflexión en torno a una revisión epistemológica y meto-
dológica en la geografía, por ejemplo, en la forma de analizar el rol de 
actores sociales, las formas de producción y reproducción del espacio, 
visibilizar a los actores históricamente dejados de lado

»» Colaborar en la deconstrucción de prejuicios arraigados en la sociedad 
y en la escuela, en la visibilización de patrones culturales patriarcales, 
a la vez que se orienta a desarrollar un carácter inclusivo y respetuoso
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Capítulo IV. Aportes a la construcción 
de una agenda escolar de geografía 
incorporando perspectivas de género  
y sexualidades

 
 
Conclusiones

A continuación, se describirán los principales aportes que favorecen 
una enseñanza de la geografía con perspectiva de género y sexua-
lidades, sobre la base de los resultados obtenidos en los capítulos 
precedentes. También será eje la relación teoría-práctica que orien-
ta la investigación didáctica. Dichos resultados están divididos en 
términos de aportes conceptuales, aportes metodológicos y aportes 
pedagógico-didácticos1. 

A nivel conceptual, la perspectiva de género en relación con la ense-
ñanza de la geografía conlleva la revisión de conceptos clave de las 
distintas ramas tradicionales en la disciplina. Estos conceptos −espa-
cio, lugar, territorio, paisaje y escala− son la base que estructura los 
primeros años y se consolida en los años superiores de formación 
secundaria en geografía. Además, propone incluir conceptos que 

1	 Una primera lectura de estos aportes fue descrita en la monografía “Espacio y lugar: 
una revisión conceptual desde la geografía de género”, correspondiente al trabajo final del 
Seminario de grado “Seminario de Geografía histórica” dictado por el profesor Alejandro 
Benedetti.
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son clave en las ciencias sociales como relaciones y roles de género, 
feminismo y patriarcado. Si bien no son propios de la geografía, estos 
conceptos ofrecen marcos de referencia a docentes y estudiantes con 
el fin de explicar la realidad social de forma integral.

En lo que respecta a la revisión conceptual, muchos autores han 
reflexionado en torno a los conceptos estructurantes de la discipli-
na. Por mencionar tres ejemplos de trascendencia: Space, Place and 
Gender, de Doreen Massey, Human Geography Today, que contiene 
el Capítulo Performing Space, de Gillian Rose y Género, identidad y 
lugar - Un estudio de las geografías feministas, de Linda Mc Dowell 
(Massey, 1994; Rose, 1999; Mc Dowell, 2000).

En las últimas décadas, a la par del desarrollo de la geografía del 
género y sexualidades, otras corrientes irrumpieron en la geografía 
trayendo nuevas propuestas a la disciplina, como la geografía cul-
tural, geografía de la percepción y geografía de la vida cotidiana. La 
inclusión de nuevas perspectivas y la articulación entre ellas permite 
y alienta la producción de nuevo conocimiento a nivel académico y 
proporciona marcos teóricos de referencia innovadores. Resultaría 
interesante reflexionar en torno a las posibles estrategias para incor-
porar estas nuevas ideas en la enseñanza escolar.

1.	 En este contexto, fue fundamental el aporte de la geografía cultural –
que aun siendo posterior a la geografía del género- habilitó la lectura 
de la crítica epistemológica de la perspectiva de género. Otro punto 
en el cual la geografía cultural fue importante se remite a la discusión 
sobre si constituye un campo específico o un abordaje dentro de la 
geografía. Si bien el propósito no es ahondar en esta discusión, la 
bibliografía consultada ayudó a reconocer en las ampliamente llama-
das geografías de género (ya sea feminista, de género propiamente 
dicha o de las sexualidades) un planteo político sustentado por teo-
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rías como el marxismo, el feminismo, el poscolonialismo, posestruc-
turalismo, la teoría queer y el abordaje cultural.

2.	 A la luz de esta idea, podemos aproximarnos a pensar estas corrien-
tes como abordajes fecundos en una geografía permeable a cambios 
y actualizaciones. Así surge la posibilidad de repensar la disciplina 
gracias a la articulación entre la geografía con otras disciplinas y entre 
abordajes, ramas o corrientes dentro de la disciplina, como es el caso 
de la geografía del género y de las sexualidades y la geografía cultural.

3.	 En relación a la segunda línea de aportes, existe una fuerte poten-
cialidad epistemológica y metodológica en estos nuevos enfoques: 
a nivel metodológico se incorporan nuevas escalas de análisis como 
el trabajo, el hogar y el cuerpo. A su vez, estas corrientes habilitan la 
interdisciplinariedad y complementariedad, no sólo con disciplinas 
provenientes de las ciencias sociales sino también con otras disci-
plinas como la psicología, la medicina, la arquitectura o las artes. 
Además, algunas temáticas son particularmente permeables para 
trabajar testimonios, experiencias personales, diarios de viaje, ma-
pas, obras de arte, entre otros recursos. Llevando esta idea al proce-
so de enseñanza-aprendizaje, es posible afirmar que estos recursos 
se transforman en estrategias metodológicas innovadoras en el aula.

4.	 El desarrollo de perspectivas de género y sexualidades da cuenta de 
las transformaciones de la geografía. Además de diferenciar cuáles 
son las categorías, metodologías, escalas privilegiadas, las influencias 
teóricas y  los principales aportes, da cuenta de la diversidad propia 
de la disciplina y visibiliza el fuerte vínculo con el contexto socio-po-
lítico. Revisar el rol de los sujetos investigadores y docentes permite 
repensar el lugar que ocupan o no las identidades sexuales no hege-
mónicas y denunciar el sexismo en la academia y en los libros.

5.	 Entre algunos aportes epistemológicos destacados en el Capítulo 2 
está el papel que las experiencias, sentimientos y percepciones juegan 
en el análisis geográfico. También, las nuevas corrientes en geografía 
permiten leer los llamados giros espacial y cultural y alimentarse de 
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teorías innovadoras y enriquecedoras como el poscolonialismo, post 
estructuralismo y posmodernismo. Sin dudas, la presencia de teorías 
feministas, el análisis de género y la teoría queer alientan el carácter 
radical de la geografía y su compromiso con el cambio social.

6.	 Epistemológicamente, estas corrientes son radicales porque propo-
nen una toma de conciencia del posicionamiento del investigador. Se 
basa en la idea de que el conocimiento es situado. En línea con esta 
última idea y con los postulados del posestructuralismo, se plantea la 
superación de dicotomías, como por ejemplo varón/mujer, sexo/géne-
ro, espacio público/espacio privado, hogar/trabajo. También propone 
una ruptura con los esencialismos, al favorecer el cruce entre variables 
como género, clase, etnia, edad, mayorías, minorías, entre otras.

	 A raíz de lo expuesto a lo largo de este trabajo, se puede establecer 
que no hay una única geografía del género: hay corrientes amplia-
mente denominadas geografía del género o geografía de las sexuali-
dades que están enlazadas con teorías feministas, con perspectivas 
de género y con la teoría queer, con distintos enfoques, intereses, 
escalas de análisis y agendas propias en el Norte y en el Sur.

7.	 De la misma manera que muchos artículos presentados en el Capí-
tulo 2 denuncian la exclusión de las mujeres como sujetos de inves-
tigación y el dominio de los hombres en la disciplina de la geogra-
fía, también se denuncia la feminización de la naturaleza, el medio 
ambiente y paisaje, que consiste en etiquetar a las mujeres en una 
actitud pasiva. Incorporar variables de género en la interpretación 
del mundo que vivimos permite reconocer el papel diferencial de las 
mujeres en relación entre la población y el medio natural. Además 
de suprimir algunos estereotipos se puede evitar presentarla como 
la eterna víctima pasiva de un trato desigual.

8.	 El giro cultural y el posmodernismo reanudan el debate de la cues-
tión metodológica en la geografía en general y en las corrientes femi-
nista en particular. Según García Ramón, en la geografía del género 
actual no existe un método feminista de análisis, aunque la autora 
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señala un sesgo hacia los métodos cualitativos e intensivos (García 
Ramón, 2006).

9.	 Los aportes pedagógico-didácticos están enmarcados en uno de los 
objetivos de esta investigación: divulgar las propuestas de una geo-
grafía renovada en el contexto de democratización de la educación 
secundaria en Argentina. Siguiendo a la investigadora británica Tracy 
Skelton (Skelton, 1997), vale reforzar que los procesos de democrati-
zación son oportunidades para la inclusión de nuevas perspectivas 
en la enseñanza, una idea que fue posible corroborar en el Capítulo 3.

Los abordajes de la geografía de género y sexualidades brindan la posi-
bilidad de conocer temáticas de investigación diversas, articuladas por 
el cruce con perspectivas que plantean una visión crítica de la disciplina. 
Estas nuevas propuestas teóricas que emergen en el ámbito académico 
complementan el carácter innovador de la renovación curricular que 
inicia en Argentina en los años noventa y se formaliza en la primera 
década del siglo XXI. Así se asume una geografía crítica como marco 
de referencia de los nuevos diseños curriculares, que permitió incor-
porar contenidos y abordajes innovadores. Las nuevas corrientes y los 
nuevos abordajes en geografía posibilitan también atender a discusiones 
latentes en la sociedad que los docentes, a menudo, dejamos de lado por 
muchos factores como “no ser geográficas” o porque no tenemos acceso 
a materiales de referencia para seleccionar e incorporar en nuestras cla-
ses. Un ejemplo de estas ideas son las problemáticas socio-territoriales 
contemporáneas como la violencia de género, la trata de personas, la 
discriminación a la población migrante, entre otras.

Al ahondar en la reflexión respecto a la articulación de la enseñanza 
de la geografía a partir de enfoques de género y sexualidades, pode-
mos establecer que, tal como se plantea en la introducción de esta 
tesis, suponen una innovación en tanto contenidos y praxis de la 
geografía escolar. Una de las ventajas de estos abordajes se sitúa en 
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fomentar una geografía explicativa -y no descriptiva- en línea con la 
renovación curricular acontecida. Respecto el concepto de espacio, 
podemos afirmar que estos abordajes sustentan una caracterización 
del espacio geográfico como el “resultado de diferentes procesos que a 
lo largo de la historia reflejan la realidad actual” (Gómez y López Pons, 
2008:60). Además, permiten avanzar en la propuesta de reducir la bre-
cha entre la geografía académica y la disciplina escolar, incorporando 
conocimiento que se produce en el primer ámbito y que, por una 
multiplicidad de factores, su llegada a la escuela se ve obstaculizada.

Siguiendo con los aportes pedagógico-didácticos, cabe retomar una de 
las premisas de partida: la presunción de escasas menciones explícitas 
de estas perspectivas en los diseños curriculares. En el Capítulo 3 se dio 
cuenta que, muy por el contrario, se encontraron contenidos que se han 
incorporado a través de aportes académicos y que han sido retomados 
en el Diseño Curricular para la Enseñanza Secundaria de la Provincia 
de Buenos Aires y en algunos materiales didácticos. Más allá de esas 
menciones explícitas, una de las conclusiones del Capítulo 3 es que tanto 
los Núcleos de Aprendizaje Prioritarios como el Diseño Curricular de 
la Provincia de Buenos Aires son permeables a la inclusión de abordaje 
de género y de sexualidades, dado su marco teórico de referencia.

Por otro lado, no se puede dejar de lado la responsabilidad que tiene 
la geografía en tanto asignatura escolar en uno de los objetivos de la 
escuela: la formación de ciudadanos. La geografía escolar tiene mucho 
que aportar en este sentido. Una de las ideas principales tiene que 
ver con el carácter social de la construcción del espacio, la reflexión 
sobre la forma en que vivimos y apropiamos el espacio. Estas prác-
ticas socio-espaciales son definidas como prácticas performativas, 
es decir que son dinámicas y configuran identidades. Asimismo, 
permite romper dicotomías y visibilizar que los roles considerados 
femeninos o masculinos son construidos mediante relaciones sociales. 
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Si trascendemos las relaciones de género, podemos reconocer que 
las relaciones de poder y de clase también están presentes en todos 
los rincones de la vida social. Al incorporar estas variables se puede 
construir una lectura desde la geografía atenta a problemáticas mul-
tidimensionales que atraviesan a las sociedades y a los géneros.

En cuanto al abordaje desde sexualidades, en el Capítulo 3 se explicitó 
de qué formas durante el proceso de enseñanza-aprendizaje se plantean 
figuraciones sobre la sexualidad. En algunos casos, se reproducen incluso 
estereotipos en torno a la imagen de mujeres y varones, de las relaciones 
amorosas o de la constitución de las familias. Por ello, otra conclusión en 
relación a los aportes pedagógico-didácticos consiste en que los abordajes 
desde perspectivas de géneros y sexualidades favorecen una actitud de 
vigilancia epistemológica para evitar reproducir estos discursos hege-
mónicos. Además, es plausible abordar problemáticas sociales contem-
poráneas en relación, por ejemplo, a las múltiples formas de violencia 
y a la discriminación basada en identidades sexuales no hegemónicas.

Estas problemáticas y otros lineamientos preventivos están contem-
plados en la Ley de Educación Sexual Integral, con lo cual acercar-
se a estas cuestiones significa atender a los derechos y obligaciones 
plasmados en la legislación vigente en materia de Educación Sexual. 
Una geografía que desafíe estereotipos, prejuicios y procesos de mar-
ginalización puede apreciar formas inclusivas de considerar el espacio 
para todos los sectores de la sociedad.

Este trabajo no hubiera sido posible sin la reflexión que surge en la 
práctica docente. Luego de cinco años como profesora de Geografía 
y contacto, debate y formación con docentes, estudiantes y demás 
miembros de la comunidad educativa puedo afirmar que la relación 
teoría-práctica es el sustento de las propuestas que acerco mediante 
este trabajo. La lectura y el análisis de bibliografía fueron sumamente 
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productivos aun siendo de autores que escriben desde realidades 
ajenas a las que tenemos en Argentina. Sin embargo, la experiencia 
personal y la vigilancia epistemológica que supone estar al frente 
de un curso, vivir, percibir e involucrarse en las problemáticas que 
emergen cotidianamente, es un insumo increíblemente valioso a la 
hora de detenerse a pensar de qué formas se puede favorecer a un 
ambiente libre de todo tipo de discriminación. La idea de construir 
conocimiento desde la experiencia tiene una relación muy estrecha 
con la forma de concebir al feminismo, dado que es una corriente 
teórica que trasciende el ámbito académico e irrumpe en el sujeto 
inevitablemente. Así como la docencia implica necesariamente un 
posicionamiento político, el hecho de concebirse feminista no es algo 
que se pueda separar u ocultar en el ámbito laboral.

En este sentido, la Ley de Educación Sexual Integral es una ventaja 
indiscutible con la que contamos los docentes, aunque la experiencia 
demuestre que la “llegada” real a las aulas es un largo proceso que lleva 
mucho tiempo. Esa distancia entre la ley y la realidad nos obliga a 
los docentes interesados en la temática a tomar iniciativa por nuestra 
cuenta, formándonos y fomentando la aplicación de la Ley en nues-
tras aulas, en muchas ocasiones sorteando los obstáculos del equipo 
directivo o las familias. Este escenario dificulta también el carácter de 
transversalidad que lleva impreso la Ley y que resulta fundamental 
para lograr una educación sexual verdaderamente integral. Considero 
que aún queda pendiente pensar de qué forma se puede fomentar la 
incorporación de la Ley a través de las ciencias sociales en los pri-
meros años de educación secundaria. Una de las opciones podría ser 
recuperar las visiones de varones y mujeres de sus propias prácticas 
espaciales cotidianas, en el aula, la escuela y el hogar. 

A nivel académico, algunas líneas de trabajo posible a futuro resi-
den en relevar cuáles son las estrategias de formación docente que 
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habilitan la articulación con perspectivas de género y sexualidades 
desde la etapa formativa del docente, dado que los planes de estudio 
de algunos profesorados están atravesando actualmente procesos de 
discusión y cambio. A su vez, indagar detalladamente en los procesos 
de planificación de la enseñanza que llevan adelante los docentes, para 
potenciar el trabajo con temáticas que sean pasibles de ser abordadas 
desde el género y para construir estrategias de enseñanza potentes.

En síntesis, resta avanzar en el estudio acerca de la llegada de estas 
novedades a las aulas, en sus múltiples formas, tanto en cuanto a 
temáticas que vinculen género con geografía, como en metodologías 
de abordaje. Es aquí donde la investigación didáctica encuentra una 
oportunidad para generar conocimiento acerca de qué ocurre cuando 
se enseña y se aprende geografía desde una perspectiva de género: sus 
potencialidades y sus dificultades.

Considero que desde la formación inicial y continua, y haciendo 
foco en los lineamientos de una enseñanza inclusiva y participati-
va, es necesario trabajar desde las instituciones formadoras y desde 
la capacitación en temas de sexualidad en geografía para desplegar 
con los docentes propuestas concretas de enseñanza. El objetivo es 
involucrar formas alternativas de considerar las relaciones sociedad-
espacio y desafiar estereotipos, prejuicios y procesos de marginaliza-
ción impuestos por discursos hegemónicos.

Finalmente, una de las aspiraciones de este trabajo ha sido ofrecer un 
insumo de reflexión para docentes de Geografía y otras asignaturas 
sociales. No obstante, también permite repensar la disciplina geográ-
fica desde enfoques no tradicionales y de escasa difusión en Argentina 
en general, y en la Universidad de Buenos Aires en particular. Claro 
está que queda muchísimo trabajo por delante, y que este artículo 
sólo supone un puntapié inicial.
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La Geografía de género a nivel mundial se ha consolidado como un campo den-
tro de la disciplina en las últimas décadas y la Geografía de las sexualidades 
ha irrumpido para plantear nuevos interrogantes. Es en este marco, y junto a la 
transformación curricular de la geografía escolar en la última década, el estable-
cimiento de la obligatoriedad del nivel secundario y la promulgación de la Ley 
de Educación Sexual Integral en Argentina que se plantea este trabajo.
Se considera que la incorporación de enfoques innovadores de la Geogra-
fía del género y de las sexualidades constituyen herramientas que permiten 
abordar contenidos escolares en el nivel secundario. Este trabajo sistematiza 
las principales corrientes teóricas presentes en ambos enfoques y propone 
un listado de contenidos de agenda en Geografía que tienen una marcada 
presencia en la disciplina y en los antecedentes bibliográficos. 
Finalmente, se aborda la incorporación de los aportes de la Geografía del 
género y las sexualidades desde una aproximación pedagógica-didáctica. Se 
enmarcan los aportes de estas corrientes en tanto contenidos de los proce-
sos de enseñanza-aprendizaje. Se analiza cómo son definidas las temáticas 
que incorporan perspectivas de género y con qué orientaciones didácticas se 
promueve su inserción en las planificaciones curriculares y en las programa-
ciones de aula.
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